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Á  SECRETO AGRAVIO,DISIMULADA VENGANZA,
DRAMA EN TRES ACTOS,

DON CALISTO BOLDDN Y CONDII.

Representado por primera vez cu el teatro de Variedades, para inaii^uracioH de temporada, en la  noche del 24 de Octubre de 1867.
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personajes. actores.

üONA LEONOR.............  Sra . Doña E nriqueta Lirón.SIRENA................................ Sta . Doña María R ltz.DON LOPE. .....................  Sr . D. J osé Mata.EL d u o l e  BELARDI-*NO ^    Antonio P izarroso.d o n  l u i s ........................... R icarbo Calvo.D O N JU A N .........................  Manoel V ega.
UN BARQUERO.............  . Mariano R oiz.Damas, pajes, caballeros, marineros, etc.
La acción se supone en Lisboa y sus cevcanias. Época lo 4 .. .

Nota. El pensamiento de esta obra y algunas d e  sus escenas, pertenecen al inmortal Calderón.

lista ohra es propieAsd «le su aulor, y nadie podrA. sin su per­miso. reimprimirla ni representarla en Esuaita y sus posesiones de O U ram ar.n lcn  les paisescon quienes liaya celebrados o se ce­lebren en adelante tratados inlernacioiinies de propiedad lucraría . E l autor se reserva el derecho de traducción.Los comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de los 
S res . GvUon é Hidalgo, son los excinsi'os encargados dcl cobro «le lo s derechos do rcpresenlarion y de la venta de ejemplares- Queda becbo el depósito que marca la ley.



ACTO PRIMERO.

Fro»dosa arboleda á orillas del rio Tajo, con un env barcadero y bancos de cesped, rosales, etc.
líSCENA PEIMEllA.
Salen D . LOPE y M .\KRIQUE.Manr. ¡Contento estás!...L ope. Mal supierala fliclja y la gloria mia disimular su alegria.¡Felice yo si pudiera volar lioy!M.anr. ¿Al viento igualas?1..0PE. Poco es para mí, que el viento es perezoso elemento; diérame cl amor sus alas, volara abrasado y ciego, pues quien al viento se entrega, en olas de aire navega, y las de amor son de fuego!Manr. Para que desengañarmepueda, creyendo que tienes causa, dime á lo que vienes con tanta prisa?...l.opE. Á  casarme.



-  G —Ma>r .  ¡Jesus! ;V  no es un error(digno de c}ue al mundo asombre,] que venga á casarse un hombre con tanta prisa, señor?Si boy que te vas á casar,, del mismo viento te quejas, dime, don Lope, ¿qué dejas cuando vayas á enviudar?... ¿Conque á eso solo has venido á estas orillas del Tajo, y músicas y agasajo á ese fin has prevenido?Hélo preparado aquí, porque de la opuesta orilla viene á esta desde Castilla hoY la que es mi esposa. ¿Sí?Castellana y hermosa es?¡Eslo, y mucho!Con bien ven ga; y á sufrir en paz se atenga los celos de un portugués; que son altivas en todo, y aun es fama por acá, que nadie el humor les da.Mira, si acaso, es el modo de imponerle... Sí: hay mujerbuena, si por bien se trata, y que por mal se desata en mañas de Lucifer.No peques de impertinente cuando mi dicha pondero!... Corre ú esotro embarcadero y ten dispuesta la gente, de modo, que al divisar la barca, se oiga en los vientos de voces y de instrumentos un concierto singular, que me anuncie la que espero dulce esposa. (Senlándose.)Manr. Harélo así;

liOPK.
M a n r .Lope .M a n r .

Lope .MA^R.
L ope .



tornando otra vez aquí, que albricias pedirla quiero.
ESCENA II.

J u a n .

D . LOPE.En tanto llega Leonor, veamos si en este escrito de respeto hallo delito liácia mi rey y señor.No es que de mí tal presuma, vasallo humilde y leal, jnas pude en mi memorial cometer error de pluma.Leamos: «Gran señor, os plugo dan:;e »licencia que os pedí para casarme »con mi igual en ilustre nacimiento,»y así lo vine á hallar en un portento »de virtud, discreción y de hermosura.»Por gozarle, señor, vengo :í la dura »precisión, de que el tiempo han de robaros, »aquestas letras que escribí á rogaros »que, en vuestra gracia, pueda »colgar mis armas, y que Marte ceda »á Amor la gloria, cuando en paz reciba »en vez de alto laurel sagrada oliva. »Bésoos la augusta planta, mi padrino,»y eterno sea el laurel divino »que tus sienes corona,»cual lo será mi amor á tu persona.»
ESCENA III.

DICHO y D . JU A N , vestido pohvemeute.¡Cuán diferente pensé volver á tí, patria mia, aquel infelice dia que tus umbrales dejé!¡Quién no te hubiera pisado! pues siempre mejor ha sido



á donde no es conocido vivir el que es desdichado!L o p e . (Guardando el papel. D . Juan  repara en Lope y va  4 retirarse; Lope se levanta y le detiene.)Bien lo expuse...J uan. jAh! No es razónrae vean como me veo...Lope. Hola, hidalgo; si es deseo dé socorro á su pobreza, llegue á mí, pues no podía dárselo en más fausto dia para mi gusto y largueza.J u a n . ¡Qué voz!... ¿Don Lope?... (Acercándose.)Lope.  Dudoso...¿Don Juan?...J l'a x . ¡Sí!L o p e . (Brindándole con los suyos.) Como m i s  brazos no estrecháis con tiernos lazos?3u-\N. Deteneos: que es forzoso,que yo me esquive de quien tanto honor y valer tiene.L ope . ¿Qué decís? Quien pobre viene de todo, creedme, no es bien que toque, ¡oh! suerte importuna pedio de honra y de oro lleno.Lope . Yiiestras razones condeno: porque si da la fortuna humanos bienes del suelo, el cielo un amigo da como vos: ved lo que va desde la fortuna al cielo. (Se abrazan.)JuAX. Aunque hacéis que aliento cobre, en mí mayor mal está mirad cuan grande será, mal que es mayor que ser pobre!I .O P E . Decidme si á tal tormento, hay alivio que prevenga?J uan. Sí , es posible que le tenga, escuchad.Lo pe . Óigoos atento.J uan. A  la conquista de la India



juntos partimos los dos, amigos, y tan amigos, que el vulgo dijo en razón, que asistieron en dos cuerpos un alma y un corazón:Por muerte de vuestro padre volvisteis; quedéme yo esclavo de una señora, hija de un hombre á quien dio grande cantidad de hacienda, codicia y contratación...Lopk. ¿En Goa? Si mi memoria el nombre no me borró de esa dama, era Violante?...J ua:s. Hija del gobernador.Lope. ¡Y muy hermosa y discreta!...J oan. Aunque enemigas las dosen ella hicieron las paces liermosura y discreción: don Manuel de Sousa, un mozo de mucha resolución, de Violante enamorado, era mi competidor...Lope . ¿Dichoso?JcAS. Poco cuidadodábame su pretensión, porque siendo, como era, el favorecido yo, la pena do) despreciado hizo mi dicha mayor: un dia, pues, que esa dama á la marina salió, estábamos en un corro gente joven y de humor, todos soldados y amigos, cuando cerca de él pasó Violante; iba tan airosa, que allí ninguno dejó de poner el alma en ella, porque su planta veloz era el móvil que llevaba tras sí la imaginación.

— 9 —
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JCA?(.

¡Dijo un capilan! «¡Qué bella mujer!» Á  quien respondió mi contrario... «Y como tal ha sido su condición.»«̂ •Por lo esquiva?» «No por eso lo digo (le replicó,) sino por ver que ha escogido como licrmosa lo peor.»Yo entónces dije. «Ninguno sus favores mereció, porque no hay quien los merezca, y si hay alguno, soy yo.»
«¡MentisU d ijo... aquí no puedo proseguir... fáltame voz!... que mi lengua á tal ultraje...Lo p e . Con nobleza, y corazón vengado le dejaríais?...Apenas él pronunció tamaña injuria, don Lope, cuando mi espada veloz pasó de la vaina al pecho, tal, que á todos pareció, que imitaron trueno y rayo juntas mi espada y su voz.Bañado en su misma sangre muerto en la arena cayó!¡Bien, don Juan!...(Diodole la mano con efusión.)Pronto una iglesia seguro asilo me dio; y el capitán de una nave que en aquel puerto tocó, y rumbo hacia á Lisboa fué de mi vida ocasión, y hoy dejóme en esta playa.Estas mis desdichas son; ya no tristes, sino alegres, pues me dieron ocasión de llegar á vuestros brazos.L ope. Los que con el alma os doy y con envidia os abrazan.¡Dichoso os llama mi lengua!

Lope .J uan.



Oi'AN. ¿Tal pensais de mí?Lopv:. Dichosopuede llamarse el que deja como vos limpio su lionor y castigada su afrenta.¡Honrado volvéis! (Estrechándole.) jfvN . ¡Más triste!...l/ipa. Negras sombras, no oscurezcan el pesar de ausente, y hoy en nueslra amistad se vea la virtud de aquellas plantas, tan conformemente opuestas, que una con calor consume, otra con frialdad Iiiela;V el veneno de las dos estando juntas se templa, de modo que son entonces salud mas segura y cierta:¿vos estais triste? yo alegre!... partamos la diferencia entre los dos, y templando el contento y la tristeza, queden en igual balanza mi alegría y vuestra pena, porque el pesar ó el placer malar á ninguno pueda: ¿Aceptáis este concierto?J uan. ¿Lenitivo á mi tristezalia de ser vuestra alegría?... no escatiméis la receta; vuestras dichas relatadme, fiel contraste de mis penas.Loi e . Y o me he casado en Castilla, por poder, con la más bella m ujer... mas para ser propia es lo menos la belleza.Doña Leonor de Mendoza es su nombre, y hoy con ella, s u  custodio, mi buen tio, viene de Aldea-Gallega hasta aquí, donde yo aguardo.J^A^, En vuestra ventura sea.

— 11 —



42 -
L o p e .
J u a n .
L o p e .•lUAN.
L o p k .

J i j a n .L o p e .

J u a n .

L o p e .

Esta es mi dicha mayor, y mucho me la acrecieota vuestra llegada, don Juan.¿Cómo pagar las finezas que os debo? Siendo mi amigo.(Dándole la  mano.)¡Ali! hasta m orir!... No os dé pena venir pobre; rico soy: mi oro, mi casa, mi mesa, mis caballos, mis sirvientes, mi honor, mi vida, mi hacienda... todo es vuestro! ¡Ah! Consolaos,pues que la fortuna os deja un amigo verdadero, que vuestro valer aprecia...No me respondáis; dejad las cortesanas íinezas, excusadas para entrambos, y venid á donde sea testigo vuestra persona de la dicha que hoy rao espera. Vamos, que lardar no debe la barca ya... No pretendacon mi Immildad deslucirse, don Lope, vuestra grandeza: ved que el mundo, no la sangre, sino el vestido respeta.Engaño del mundo es ese, que no ve ni considera que al cuerpo le viste el oro, pero al alma la nobleza!
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ESCENA IV.

AU-«ea una barquilla cmpabeaada, y  aaUan á tierra DOÑA LKD- S O R , el DUQUE y  SIREN A, dos DAMAS, dos PA JES y dos RE­M EROS.S irena.L eonor.S irena.
D u q u e .

S irena.Duque.
L eonorDuque.

L eonor.Duque.

¡Recibimiento harto frió nos liacenlos portugueses!...¡Ay! (Seolindose abatida.)Pensé hallarlos corteses en la otra orilla del rio; venimos á esta y tampoco quien nos reciba encontramos.. ¿No asamos y ya pringamos? Calla tu discurso loco; respeta más y mejor la razón que habrá tenido caballero tan cumplido _ como el que ya es tu señor, de no hallarse aquí presente. Y o , señor, como en Castilla es uso... Á nuestra barquilla empujó recia corriente á esta playa, solitaria ahora; en otra no lejos, prevenido habrá festejos.(¡Ay! mi fortuna contraria!) En la sombra placentera de aqueste pensil sembrado de flores, donde ha llamado á córtes la primavera, puedes descansar en tanto, bella Leonor, que, dichoso, llega don Lope tu esposo.Da tregua á ese tierno llanto. Si lloro... No es maravilla que con sentimiento igual, puesto ya el pie en Portugal, te despidas de Castilla.



Leonor. Noble Duque Belardínojdispensad; mi tierno llanto no es ingratitud á tanto Iionor como rae previno la suerte y la dicha mia; viendo tan cercano el bien, gusto ha sido, que también hay lágrimas de alegría.Ducue. Cuerdamente te disculpa la discreción lisonjera, y aunque por disculpa fuera, agradézcote la culpa.Prudente es dar más lugar á divertir la porfía de aquesa melancolía. Quedémonos á esperar, venciendo el rigor, aquí, del sol que en sus rayos arde, que quizá Lope no larde en hallarnos.Leonor. ¡Ay de mi!D u q u e . (Miramlo á donlro.)Mas ¿qué veo? si no yerra mi vista, en lo que aquí abarca, dos hombres, desde una barca, ligeros saltan a tierra...Sirena. Y  si de los ojos miosno me engana la visión, te advierto que ios dos son renegados ó judíos!...¡Ay! tal encuentro me acuita; liombres vengo aquí á buscar, y los dos que logro hallar son de la raza maldita!Duque. Pues que están cerca de aquí, deja que á informarme vaya, si es que á don Lope en la playa han visto. (Váse con los dos P a je s .)

— 14 —
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ESCENA. V.

DONA LEONOR y SIREN A.
L e o n o r .S i r e n a .L e o n o r .S i r e n a .
L e o n o r .

¿Fuese ya? Sí.

S i r e n a .
L e o n o r .S i r e n a .
L e o n o r .

S i r e n a .
L e o n o r .

¿Oírnos podrán? Sospechoque no puedan esas dos.(Por las Damas, que están alejadas y hablando coi los remeros.)Pues salga mi pena ¡ay Dios! de la cárcel de mi pecho: (Se levanta.) salga en huracán deshecho el dolor que me provoca... el fuego que al alma toca! remitiendo sus enojos, (Sollozando.) en lágrimas á los ojos, en suspiros á mi boca.Y sin paz y sin sosiego todo lo abrasen veloces, pues son de llanto mis voces y mis lágrimas de fuego!Que calmes, por Dios, te ruego tu pena.¡Ah! imposible!Advierteque está en peligro tu honor.¿Tú. que sabes mi dolor... tú, que conoces mi muerte, me reportas desta suerte?¿tú, de mi llanto me alejas?¿tú, que calle me aconsejas?Tu inútil queja escuchando, tal quiero. ¡Ay Sirena! ¿Cuándo son inútiles las quejas?¡Quéjase una flor constante si el aura sus hojas hiere, cuando el sol caduco muere en túmulos de diamante!
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S i r e n a .
L e c t o r .S i r e n a .L e o n o r .

¡Quéjase un monte arrogante de las injurias del viento cuando le ofende violento!¡Y  el eco, ninfa vocal, quejándose de su mal, responde el último acento!¡Quéjase (porque amar sabe) débil hiedra, que perdió el tronco en que se apoyó!¡Con acento triste y suave quéjase inocente el ave del que la cogió á traición, y en su dorada prisión aliviarse así pretende, que al fin su queja se entiende por su sentida canción!¡Quéjase el mar á la tierra cuando en lenguas de agua toca los labios de opuesta roca!¡Quéjase el fuego si encierra rayos que al mundo hacen guerra! ¿Qué mucho, pues, que mi aliento se rinda al dolor violento, si se quejan monte y piedra, ave, flor, eco, sol, hiedra, tronco, rayo, mar y viento?¡Ay! (Sentándose.)¿Y qué remedio así consigues desesperada?Don Luis muerto y tú casada?... ¡Casada!... ¡oh! (Levántase con rapidez.Mira por tí.Di con más acierto, di (ton Luis muerto y muerta yo; pues si el cielo me forzó, has de verme en fria calma, sin gusto, sin ser, sin alma, muerta sí, casada no!Lo que yo una vez amé, lo que una vez aprendí, podré perderlo, ¡ay de mí! olvidarlo no podré.



-  n  —¿Olvido donde hubo fe?¿miente amor? ¿Corno se ijallara burlada verdad tan clara?No: la que constante fuera no olvidara si quisiera, no quisiera si olvidara.¡Bien sabes lo que sentícuando su muerte escuché! (Soiioíandn.)¡Qué obligada, ¡ay! me casé,solo por vengarme en mi!—¡Ya la vez iiltima aquí se despide mí dolor!...(Resuelta y  enjugándose las lágrim a«.)Hasta las aras, amor, te acompañé!... Aquí te quedas, porque atrevido no puedas llegar á las del lionor!
KSCENA VI.

DICHOS T  MANRIQUE.
M a n r .  Dichoso yo que he llegado... Venturoso yo que he sido... felice yo que lie venido... refelice yo que lie dado, antes que otro, el labio mío á la estampa de ese pie, que lleno de flores íué primavera del estio: y pues he llegado á vos, beso y vuelvo á besar, cuanto se puede besar sin ofender á mi Dios.LF.ONOn. ¿Quién sois?H anr. El menor criadode don Lope mi señor,(mas no el hablador menor,) que veloz me he adelantado por albricias de que él viene á encontrarse con su esposa.L e o n o r , lom ad. (Dándole un 1)0181110 y sentándose.)

2



Sin o A .M anr.
S i r e n a .Manu.
•Si r e n a .M a n r .

S i r e n .Manr.

Decid: ¿en qué cosa sirve i  SLi amo? Hombre que tiene este humor, ¿ya no os avisa que es gentilhombre su nombre? ¿De boca sois genlil hombre?De la boca, de la risa.Mi señora?... (¡Mas qué ceño tiene la altiva española!... ( Á  Sirena.) Gústale mucho estar sola.)Aviso daré á mi dueño.Y á vos os he de advertir que no imite lal inania, y que dé su corapañia á quien la ha de divertir.Verse sola mejor es que estar mal acompañada.Que más vale algo que nada dice un refrán portugués, (váse.)
ESCENA Vil.

— 18 -

I.EO N O R , SIREN A, el DUQUE, sale con los dos pajes hablando con D . LUIS -y CELIO , ambos con disfraz de hebreos.JA'IS. Soy mercader y trato en los diamantes, que hoy son piedras y rayos fueron antes de sol, que perfecciona é ilumina rústico grano cu la abrasada mina.Hoy llego Itasla l.isboa de Castilla, y en el camino vi la maravilla del cielo reducida eiuina dama que acompañáis; y luego de ia fama supe que va casada ó á casarse.Como on esta ocasión suele emplearse este caudal más bien, porque las bodas on la gala y la joya empiezan todas, enseñaros quisiera alguna do ellas, que no son más lucientes las estrellas, por ver si la ocasión con el deseo hacen en el camino algún empleo.D u q u e .  La prevención y la advertencia ha sido



19 -

L ius .

Duque.L uis.Dt'que.

IiEO;\Oa.D uque.L eonor.Duque.f.noN'on.
S irena.Leonor.

acertada; á bncn tiempo habéis venirlo, pues yo por divertirla y alegrarla (que está triste) una joya he de feriarla. Aquí esperad, y llegaré primero !Í prevenirla. Aguardad, que quiero que la llevéis, señor, para bastante prueba de mi verdad, este diamente:(Tomándole de la caja que Uene Celio.)que visto su valor y su excelencia, no dudo yo, señor, que dé licencia de llegarme á SnS pies. (Dale el diamante.)¡Es piedra rara!qué fondo! Qué caudal! ¡Y limpia y clara!Aquí, divina Leonor, ha llegado un mercader, en cuya mano has de ver joyas de grande valor, ricas, costosas y bellas.Divierte un poco el pesar, que yo te quiero feriar la que más te agrade de ellas.Este diamante, farol que con Iu7. hermosa y nueva y con su limpieza prueba que hijo luciente es del sol, viene por lesligo aquí.¡Mira c u á l b rilla! (Ue da el diamante.)(A p . y  levantándose asombrada.) (¿Qué VGO?Cielos!) Dime...(A p .)  (¡Aun no lo creo!)Si ha de llegar?... ¡Ay de mí!Este diamante es cd mismo...Diíc que i l e g n o .— (Sirena?) ( A p . á  e lla.)(E1 Duque vuelve cerca de D . Luis, que toma el co­frecillo de las jo yas.)¿Ya te aflige nueva pena?Es que iiii encanto, un abismo...Este diamante que ves,



— s o ­laz que con el so! la mieles, di 3 don Luis de Benaviiles... prenda raia y suya es! ó mis lágrimas me ciegan, ó es el mismo!... Ah! sabré yo cómo á mis manos volvió.SiRic:iA. Disimula, que ya llegan.)( L U g a  D . Luis.)Lvis. (Yo soy, hermosa señora.,.víctima de tu falsia!...) ( A p . á ella.) LEO^on. (Ap.) (¡Alma de la vida m ia!...)Sirena. (Ve que te vendes, señora.) (Ap. á Lpcnor. l.Koríou, (Ap.) (No te alegres, corazón, que quizá viene á matarte!) l,ci.s. Yo soy quien en esta parte piensa lograr la ocasión; iiabiendo á tiempo llegado en que pueda mi deseo hacer el feliz empleo tantos años esperado: joyas traigo que vender de innumerable riqueza, y entre otras, una firmeza sé que os ha de parecer la mejor; y aun rae sospecho que aumente su bizarria, si es que la firmeza mia llega á adornar vuestro pecho.Un cupido de diamantes traigo, engrande valor, que quise hacer al amor yo de piedras semejantes; porque labrándose asi, cuando alguno le culpase de vario y fácil, le hallase firme solamente en raí;' un corazón traigo, en quien no hay piedra falsa ninguna!Sortijas bellas, y en una unas memorias se ven!...Leonor. ¡Ah!L uis. Una esmeralda que había



—  s i ­me hurtaron en el camino!...(Túrbase Leonor.)bello color! imagino que perfecto lo tenia!...Estaba junta á un zafiro, mas la esmeralda llevaron solamente y me dejaron esta azul piedra que m iro!... así dije en mis desvelos plafiiendo mi malandanza:«me llevasteis la esperanza para dejarme los celos!»Si gasta vuestra belleza, descubriré por mis glorias el corazón, las memorias, el amor y la firmeza.hiQL'E. El mercader es discreto: (Á Leonor.) que bien á las joyas bellas, para dar gusto de bellas las fue aplicando su efelol...L e o m o b . Aunque vuestras joyas son tales como encarecéis, para mostrarlas habéis llegado á mala ocasión: y yo en ver su hermoso alarde contento Imbicra tenido, si antes hubierais venido... pero habéis llegado tarde!L u s . ¡Ah!I.EONon. ¿Qué dijeran de mí, sí cunndo casada soy, si cuando esperando estoy á mi noble esposo aquí, pusiera no mi tristeza, sino mi imaginación, en ver ese corazón, ese amor y esa firmeza?(Movimiento de 0 . Luis para mostrar las jo ja s .)No las mostréis, que no es bien que tan sin tiempo miradas ahora, desestimadas memorias vuestras esten.



l.uis. ¿Mas...I.EÜNOR. T o m a d  vuestro diamaate...Luis. ¿Y n o ...Leonor. Sé que pierdo en eluna luz hermosa y fiel al mismo sol semejante!...No culpéis la condición que en mí '.an esquiva liallásteis, culpaos á vos, que llegásteis sin tiempo y sin ocasión.(Música dentro moy lejana y que va  »cercándose.)
ESCENA VIII.

_  22 _

DICHOS, MANRIQUE.
M a n r . Ya don Lope mi señor se acerca y su comitiva.Di que. Pues justo es que le reciba antes que llegue, mi amor: ¿vienes? ( Á  Leonor.)Leonor. (Dudando.) ¿Yo?...Duque. Quédate pues.(Sc va  con Manrique y criados.)Leonor. No : ya voy...(V a  á marcliar, y la detiene D . Luis.)L uis. (?omo te ausentes,piensa Leonor, que consientes que aliora me mate ú tus pies. ¿No recelas que la envidia y los celos me onsumen?Leonor. Ciegos son, y no presumen la atroz, la sangrienta lidia que sufro!...Luis. ¿Qué responder,ni sufrir puedes, liviana, mudable, inconstante y vana, y mujer, en fin, mujer... que pueda satisfacer, á tu mudanza, y tu olvido?...Leonor. Haber tu muerte creído...L uis. ¡Mi muerte! (Con ironía.)



I.FONOR. Haberla lloradocausa á mi mudanza ha dado, que á mi olvido no ha podido; pues cuando te llego á ver, á no estar ya desposada, vieras hoy determinada si soy mudable ó mu}er\Desposóme por poder...Luis. ¡Y bien por poder se advierte! por poder borrtvr mi suerte! por poder dejarme en calma! por poder quitarme el alma! por poder darme la muerte!L eonor. ¡La tuya creí!...I .U IS . ¿Creiste? (sarcasmo.)¿Pues no fué vana apariencia, que muerto estuve en la ausencia de amor por tí, bien dijiste!L eonor. No puedo, no puedo ¡ay triste! respomler que está conmigo, no mi esposo, mi enemigo... mas ya que me culpas cruel, lo que ahora diga yo á 61 tpinhion hablará contigo.(Apártase Lu is y  so junta á la comitiva.^
ESCENA IX.menos, I). LO PE, el d u q u e , M .tN RIQ UE, D A M tS y CAR.A- LLERO S, gente del pueblo, marineros, e tc ., D . Lope llega A Leonoi', á guien saluda ceremoniosamente besándole la mano, la contempla un momento en silencio. maníTestando cii el semblan­te la  satisfacción de su alin.a.L ope . Cuando la fama en lenguas dilatatla, vuestra rara hermosura encarecía, por fe os amaba yo, por fe os tenia, Leonor, dentro del pocho idolatrada; cuando os miro suspensa y elevada el alma que os amaba y os quería, cúlpala imagen de sii fantasia que sois vista mayor que imaginada!



-  uVos sola, á vos poilois acreditaros.Dichoso aquel que llegue á mereceros y más dichoso si acertó á estimaros.¿Mas cómo hade olvidaros ni ofenderos? que quien antes de veros pudo amaros mal os podrá olvidar después de veros.L k o .n o r . Y o  me lirmé rendida autes que os viese; y vivo ó muerto solo en vos estaba: que aunque solo una sombra vuestra amaba, bastóme á raí que sombra vuestra fuese. ¡Dichosa yo mil veces si pudiese amaros como el alma injagiiiaba, que la deuda común así pagaba la vida cuando humilde me rindiese. Disculpa tengo cuando temeroso y cobarde mi amor llega á miraros.Si no pago un amor tan generoso, de vos, y no de mí podéis quejaros, pues aunque yo os estime como á esposo, es imposible como sois amaros.¡De oíros se me alboroza el alma! amado sobrino.Ea; á Lisboa haz camino,Leonor, en la carroza que ha prevenido el esmero de tu padrino y tu esposo.Iré en mi alazaii brioso al estribo caballero,si lo pennitis... ( Á  tenor ofreoiéndola apoyo.)Eso es.¿Tau bien, Leonor, te parece? (Á tope.) ¡Como mi lioiior la merece!¡Finchado es el portugués!(Entranse y se oye m úsica, quo no inlerruiiipe el diálogo, y  va  alejándose hasta el final del acto.)

D l Q U E.

L o p e .
Í) IQ I E .
L o v e .S lU E X A .

ESCENA X.
LUIS y CELIO.Lojs. ¡Traidora y adversa suerte, presto hallé tu desengaño!



C e l i o .
L n s.C e l i o .L l i s .C e l i o .Lvis.
C e l i o .

L l i s .

C e l i o .
L l i s .

C e l i o .L l is

Vuelve en tí, repara el daño si loco no has de volverte: ya no hay recurso ni medio que podamos elegir.Sí hay, Celio...¿Cuál es?¡Morir!Aunque es barato e! remedio, no le compres... ¿No me clava un puñal Leonor? ¿Leonor?ha jugado con tu amor como el tahúr á la taba; olvídala, y echa á andar hasta donde nace el rio que aquí muere. El amor mio me pretende consolar.¿No viste como discreta, cuando con su esposo habló conmigo se disculpó de su olvido? Linda treta!¿Que hablas de disculpar contigo? yo entendí que dijo unone$\...n Dijo entre otras mil razones estas que liablaban conmigo:(cYo me firmé rendida antes que os viese, »y vivo y muerto, solo en vos estaba, »aunque solo una sombra vuestra amaba, »bastóme ó mí que sombra vuestra fuese!.. »Disculpa tengo cuando temeroso »y cobarde mí amor llega á miraros...»si no pago un amor tan generoso »de vos, y no de mí podéis quejaros!...r ¿Ves como dióme su empeño disculpa de su mudanza.Eorjósela tu esperanza.Que ella acaricie este ensueño...No me la quieras robar, que ella sola me sostiene

— 25 —



cual frágil tabla que viene pobre naufrago á salvar.¿No navego en el dolor?Pues deja ¡viven los cielos!que á ahogarme en un mar de celosprefiera morir de amor.No pretendas argüir, porque no has de persuadir á quien tan ciego porfía...Sí; Leonor ba de ser mia 
() por ella he de morir!

— 26 -

FIN d i :l  a c t o  p r im e o  o .



ACTO SEGUNDO.

Sala con puerta al fonilo; clos laterales en primer tér­mino, y en segundo otra secreta, y enfrente un bal­con: cortinajes y muebles de época.
ESCENA IMIIMERA.

MA3SRIQUE y SIREN A.Man«. Sirena de mis entrañas,que para aumentar mi pena, eres la misma Sirena. pues enamoras y engañas. Duélale ver el rigor con que tratas mis cuidados, que también en los criados, hiere el niño ciego amor. Dame un favor de tu mano..SiRP-NA. Pues, ¿qué puedo darte yo?'Man«. Muclio puedes; pero noquiero más, bien soberano, que aquesfi verde listón, con que yaces declarada por doncella, de lazada, á falla de otro blasón que tal díga.S irena. ¿El lazo?Manh. S í.S irena, Poco es: ya el tiempo pasó,



que el gàlan se contentó con lazadas.Ma.nr. E s así:pero si ahora tu belleza otorgáramc aquí el lazo, y después un tierno abrazo que es por lo que amor empieza, (cual sota en juego de pinta) vieras que en plácida unión el cura, tú y yo, el listón convirtiéramos en cinta.SrREN.i. ¿Casárasle?U  v.vR. Y  tal por cualnos perdemos en un día.S i r e n a . No; vano tu empeño es;nunca será un portugués dueño de la mano mía.Sois altivos...-'I'''«- Yo me allanoá ser lacayo en tu cocfie.S irena. ¿Y á celarme dia y noche?M a x r .  El marido lusitanocon .su mujer eso estila.Sirena. Á mi, que soy castellana, no portuguesa liviana, me ofende quien rae vigila..Ma n r .  La que tener limpia suele concienpia, ropas y cara,¿qué le importa, cosa es clara, que un marido se las cele?S irena . Mucho, sí. No consentimoscon calma que nuestro esposo tenga un amigo enfadoso bajo el tedio en que vivimos; que perenne nos rodea, y vigía del cancel, no deja carta ó pape!, que no registre, abra ó lea.Dia y nodie vigilante si salimos ó si •entramos,’ si dormimos ó velamos, es nuestra sombra constante.

— -28 —



¡Mala peste!I I a n r .  . No balclooesni motejes á don Juan, que es airado y capitán de los buenos!SmENA. De ladronespuede serlo, en la franqueza con que ha venido á mermar de Leonor el bienestar de don Lope la riqueza.J U m i . Con gusto dala su dueño...SiKENA. En nuestro daño.Man». Él asoma...Smu;na. En nombrando el ruin de Rom a... vóyme por no ver su ceño, (v á se .)
ESCENA II.

— 29 —

D . JOAN  y MANRIQUE.J uan. ¿Ha llegado lu  señor?M a n k .  Apenas hace un momentoque entrar le vi en su aposento, y no de muy buen humor.J uan. ¿Murmuras?M a n r . Nunca: y creedque si cual mis esperanzas viérale alegre, entre clianzas le pidiera una merced: mas vidniiole que hoy traia agrio el rostro, color preto, dije para mi coleto,«se la pediré otro dia.»J uan. Mejor pudiste acertarviendo en tu señor enojos, cerrando tu boca y ojos por no decir ni mirar: eso te estaba mejor, que á un miserable criado, inquirir le está vedado, lo que pasa en su señor.W a n r .  Pienso si preocupada



J uan.
Manr.
J u a n .
M a n r .

J uan.Manu.
J uan.Manr.

—  oO —su mente, tal vez encierra triste presagio en la guerra: di, ¿se acerca la jornada?No queda en toda Lisboa íidalgo ni caballero, que ser no piense el primero, que consiga eterna loa con su muerte. Justo es;mas no pienso de esa suerte tener yo loa en mi muerte, ni comedia, ni entremés.¿Luego lú no piensas ir al África?Podrá serque vaya; mas será á.ver, por tener más que decir, no á matar, quebrando en vano la ley en que vivo y creo, y que no explica, bien veo, si es al moro é al cristiano.«No matar» dice á los dos; y esta rno vereis guardar, que yo no fie de interpretar los mandamientos de Dios.Sutileza es Je cobarde.Podrá ser; no he de argüir: solo sé que del morir lo mejor es lo más tarde.Basta; avisa á tu señor que lie llegado y que te sigo.(Este liombre es un castigo para un criailo hablador.)(Se van los dos por la puerta de la derecha.)
e sc e n a  m.

LEONOR y  SIRENA, por la puerta izq uierd a^S irena. ¿Á eso estás determinada?Leonor. Esto, Sirena, es forzoso; declárese mi rigor,



—  3 } —porque mi vida y mi Iionor ya no es mió, es de mi esposo. Di)e ú don Luis, pues que es principal, noble y honrado, por español y soldado, obligado á ser cortés, que una dama (no Leonor, porque le basta saber a un noble que una mujer...) le suplica que su amor olvide; que maravilla cuidado en la calle tal, y no sufre Portugal, galanteos lio Castilla;-que con lágrimas bañada, llego á pedirle se vuelva á Toledo, y se resuelva á no hacerme mal casada; porque fiera y ofendida, si no lo hace, ¡vive Dios! que podrá ser que á los dos nos llegue á costar la vida!SiRKNA. De esa suerte lo diré,si puedo verle y liablalle.Luoxor. /Cuándo falta de mi calle?(sirena mira por el balcón.)Ahí está... No le hables; yé ú buscarlo, á su posada.SiRKNA. De la que mudo; avisada me tiene: allí le veré.¿Y he de ir presto?Lto.NOR. Me holgaríaque hoy fueses.S irena. Iréine ahora...

S irena.Leonor.

KSCE.NA IV.
D . JU A N , £>. I.OPE y LEONOR.Lo p e . ¿Dáisme licencia?JL'AN. (Saludando desdo la puerta de la iiqnienla.)



— 52

L k o n o r . SiRKNA. L ope . L eo n or .
L o p e .

L eo n or .
L o p e .

Señora?...¡Cielos!(Marchándose,) ¡Ai)! cl maldito esp’a!¡Mi Leonor! (Besándole la mano.)¡Esposo mió!¿Vos tanto tiempo sin verme? quejoso vive el amor, de los instantes que pierde.¡Qué castellana que estáis! cesen las lisonjas, cesen las repetidas íinezas; mirad que los portugueses, al sentimiento dejamos la razón; porque el que quiere, todo lo que dice, quita de valor á lo que siente.Si en vos es ciego el amor, en mí es mudo. De esa suerte, ¿queréis demostrar tristeza? muy poco mi pecho os debe, 
ó yo le debo muy poco, pues vuestro dolor no siente. Forzosas obligaciones, heredadas dignamente con la sangre, á quien obligan divinas y iiumanas leyes, me dan voces y me culpan de esta blanda paz y de este olvido en que yacen mis heredados laureles.El famoso Sebastian nuestro rey, invicto siempre, hoy al África hace guerra.No hay caballero que quede en Portugal, porque todos su espada y vida le ofrecen; quisiéralc acompañar á Ja jornada, y por verme casado no me he atrevido, hasta que licencia lleve de tu boca; Leonor mia,



esta merced has de hacerme; en este caso has de honrarme, y este gusto he de deberte.L co n o r . Bien con esas prevencionesfilé menester que me hicieseis, oraciones que me animen, y discursos que me alimenten. Vos ausente, dueño raio, y por mi consejo ausente, fuera pronunciar yo misma la sentencia de mi muerte.Idos vos sin que lo diga mi lengua, porque no puede negaros la voluntad lo que la vida os concede. •L o p e . Terrible elección me dejas si tu labio no resuelve en ella...L e o x o r . Pues tanto estimovuestra inclinación valiente, que no quiero que el amor sino el valor me aconseje.Seguid al África al rey ... cuya vida Dios conserve, que es la sangre de los nobles patrimonio de los reyes; pues no quiero que se díga que las cobardes mujeres, quitan el valor á un hombre, cuando es razón que le aumenten. Esto os aconseja el alma,• aunque como el alma os quiere, míís, como agena lo dice, si como propia lo siente.(Sc vapor la Jerecha.)
ESCEPÍA V.

D . LOPE y D . JU A N .

—  0 0  —

1.0PE. ¿Habéis visto en vuestra vida igual valor?



JuA.N. Dignamente,es bien que lenguas y plumas de la fama lo celebren.L o p e . ¿Y vos, qué me aconsejáis?J u an . Y o ,  don Lope, de otra suerte os respondiera.L o p e . Decid.J u an . Quien ya colgó los laureles de Marte y en blanda paz ciñe de palma las sienes,¿para qué otra vez, decidme, ha de limpiar los paveses, tomados de .orín y polvo en que ahora yacen y duermen? Que yo los limpiara es justo, á no estar por una muerte retirado y escondido; mas no es razón ofrecerme, que á los ojos de su rey llega mal un delincuente.Si esto me disculpa á mí, bastante disculpa tiene quien ya, como vos, soldado l'ué y bueno. No ps vais, creedme, aunque un hombre os acobarde y una mujer os aliente.{Váse por el foro.)
ESCENA VI.

D . LOPE.

-  54 —

¡Válgame Dios! ¡Quién pudiera aconsejarse prudente (Sentándose.) en sus dudas y temores!¡Quién hiciera cuerdamente de sí mismo otra mitad, porque en partes diferentes pudiera la voz quejarse sin que el cuerpo lo supiese! ¡Pudiera sentir el pecho sin que la voz lo dijese!-



jAy de mí! Fuerza es quejarme, mas DO sé por dóode empiece.¿Osara decir mi labio . qué tengo?... Lengua, detente...;iVo digas que tengo celos!...¡Ah, ya lo dijo! y no puedevolverse al pecho la voz!... (i-evtniándose.¡Oh, vergüenza!... ¿Quién es estecaballero de Castillaque á las puertas y á las redesde mis ventanas clavado,estatua viva parece?En la calle, en el paseo, en la iglesia atentamente es girasol de Leonor, bebiendo sus rayos siempre!—¡Duda cruel!—¿Qué será, darme Leonor fácilmente licencia para ausentarme?—¿Y por qué el labio rne advierteleal de don Juan de Silvaque no aprueba que me ausente? ,¿En más razón no estuviera que aquí mudados viniesen de mi amigo y de mi esposa consejos y pareceres?Sí, ¡vive Dios! Pero á espacio, no en mi acalorada mente vagos fantasmas se fragüen que al tocarlos desparecen.N?o es fácil que ese galan mire á parte diferente que á mi casa y á Leonor?—¿Y aun cuando él la galantee,- sin estar correspondido, en qué me agravia ni ofende?—Leonor es quien es, y yo soy quien soy; y nadie puede borrar fama tan segura ni Opinión tan excelente...Pero sí puede, ¡ay de mí! que al sol claro y limpio siempre,

— o5 —



si una nube no le eclipsa, por Io ménos se le atreve; si no le mancha le turba, y si es densa le oscurece!— ¿Hay, honor, más sutilezas que decirme y proponerme? ¿más tormentos que me aflijan y más dudas que rae afrenten? ¿No? Pues no podrás cegarme si mayor poder no tienes, que yo sabré proceder cuerdo, callado y prudente, hasta tocar la ocasión de mi vida ó de mi muerte.
ESCENA Vil.

D . LOPE y  MANRIQUE.

— 56 —

Ma n ».

L ope  . M a m !.
Lo p e . ,
M a n r .

De las manos de tu tio vino á la mia este pliego por la sucia de un gallego su lacayo; y yo le íio que huele á queso y tabaco, pues trajo en su faltriquera queso, papel y fatiguera en consorcio de un pataco. Fingió saber las noticias que este encierra, y pedigüeño, díjome: «diga á su dueño que no me iré sin albricias.»¿Y disteselas? (Abre el pliego.)¿Pues no?diselas... (Tres empujones con que, rodando escalones, hasta la calle bajó.)De mi mayordomo cobra dobles las que tú le has dado... jBah! se las he regalado, y á mí servirte me sobra, (váse.)



Ùl

ESCENA VIH.

D . LOPE.
(Lee.) «Don Lope, no sea vana »la advertencia que he de hacerte,»que en interés de tu suerte »solo mi lengua se allana »á aconsejarte. Mañana »el rey piensa visitar »su escuadra; pues junto al mar »tu quinta está, y es camino,»dispóiila en forma, sobrino,»que á tu rey pueda hospedar.»Por si esta mercó entre tantas »te otorgare venturosa,»mira que esté allí tu esposa »á besar del rey las plantas.»¡Oh! pues que me dan los cielos con esto ocasión propicia de acrisolar mi malicia los quilates de mis celos, irá Leonor, y entre flores de mis pensiles amenos, vivirá allí por lo menos del estio los ardores.Y  si en ciega obstinación el castellano nos sigue, vive Dios que le castigue con razón ó sin razón.(Se va  por la  puerta de la derecha.)

ESCENA IX.
LEONOR y  SIREN A, esta sale recelosa por la puerta dcl fondo y despuos de asegurarse de que no es observada, llam ará en b de la derecha.Leonor. ¿Sirena?S irena. ¿Señora mia?í .eo.nor. ¡Cuánto tu ausencia me ciicsl. '



-  38 -

hlHEMA.Leonor.S irena.Leonor.S irena.Leonor.
S irena.
J.EONOR.S lR SN A .f.EONQH.
S irena.

Leonor.SlUENA.Leonor.
S irena.Í.EONOR

[Hablástele? Y la respuesta en este papel te envia.Y  (le palabra qué dijo?Que si él una vez te hablara, é! se fuera y te dejara.Con mayor causa me aflijo:¿para qué el papel tomaste?P ara... traerte el papel.(Ap.) (¡A.y! pensamiento cruel, qué fácil entrada hallaste en mi pecho!) ¿Pues qué importa que le lomes y lo leas?(OfroMcndoseb.)¿Eso es bien que de mí creas?¿Yo? S i ... Til intención reporta, con abrasarle ó romperle...(Ap.) (Entiéndeme, necia, y sea rogándome que le lea.)(A p .)  (Rabiando está por leerle.) ¿Qué culpa tiene el papel que viene mandado aquí, señora, para que así vengues tu cólera en él?(Insistiendo en presentarle.)Pues si le tomo, verás que es solo para rompelle... Rómpele después de leeile...(A p .)  (Eso sí, ruégame más!)(Tomando la  carta que Sirena le presenta.)¡Obstinada eres! por tí rompo la nema y lo leo...Solo por tí. ¡Yo lo creo!ábrele pues.. Dice así.(Leyendo.)«Leeonor, si yo pudiera obedecerte «y pudiera olvidar, vivir pudiera, »fuera contigo liberal, y fuera



Sirena.L eonor,Sirena.L eonor.S irena.Leonor.

Sirena.Leonor.S i r e n a .
Leonor.
Sirena.

»bastante yo conmigo á no quererle.»Mi muerte injusta tu rigor me advierte »si mi vida en amante persevera... »iPIuguiera lí Dios! y de una vez muriera »quien de tantas no acierta con su muerte, »¿Que te olvide pretendes? ;,Gómo puedo »despreciado olvidar y aborrecido?»¿No lia de quejarse de dolor el labio? »Quiéreme tú, que si obligado quedo,»yo olvidaré después favorecido,»que el bienpuedéolvidarse, noelagravio...» ¿Lloras leyendo el papel?¡Ai), sí! ¿Son pasadas glorias?¡Son unas tristes memorias que vienen vivas en él!¡Quien bien quiere tarde olvida!¡Como el que muerte me dió está presente, brotó reciente sangre la herida!¡Ay! este liombre ha de obligarme con seguirme y ofenderme á matarme y á perderme, que aun fuera méiios matarme, si no se ausenta de aqui.Pues tú lo puedes hacer.¿Cómo? Oyéndole, que él dice que en oyéndole una vez se ausentará de Lisboa.¿Cómo, Sirena, podré? que á trueco de que se vaya imposibles sabré hacer.¿Cómo vendrá? Escucha atenta.Ya pronto es anochecer,que es la hora más segura,porque ni temprano espara que á un hombre conozcan,ni tardo para tenerque la vecindad lo note.De mi señor ya tú ves



— 40 -que nunca viene á talliora: don Luis DO dudo que'esté en la calle; puede entrar ií esta sala, donde habléis los dos, y entónces podrás decirlo tu parecer, óyele lo que dijere y obre fortuna después.LwtxoR. Tan fácilmente lo dices, que no le dejas que hacer al temor ni aun al lionor, que dudar ni que temer.Ve ya por don Luis, (váse Sircna.)--Amor, aunque en la ocasión estés de rendirme, no podrás.Ko es liviandad, honra es la que ú este apuro me trae: yo me sabré defender; que cuando ella me faltara, quedara yo, que también sabría darme la muerteSI no supiera vencer.—¡Temblando estoy! ¡cada paso que siento, presumo que es don Lope, y el viento mismo se me figura que es é l! ...¿Si me escucha?—Si esta estancia le esconde?—No: miedo fué...(Levanta la cortina de la pnecta izquierda.)¡Que á tales riesgos se exponga una principal mujer!
ESCENA X.

LEONOR, S IR E \A , con luz, y  D . LUIS con ferreruelo.Sirena. Entra, que aquí está.I-LIS. ¡Ay de mí!¡Cuántas veces esperé esta ocasión! Ya quisiera DO haberla llegado á ver.



Leonor. Ya, seuor don Luis, estáis en mi casa, y ya teneis la ocasión que habies deseado.- Hablad aprisa, porque os volváis, que temerosa de mí misma, tengo al pie férrea cadena, y el alma, de mi aliento puede hacer al corazón un cuchillo, y á la garganta un cordel.Lcis. Ya sabéis, Leonor hermosa... —si es que olvidado no habéis pasados gustos, y ya ignoráis lo que sabéis— que en Toledo, nuestra patria.L eonor. (Quién la viese!) (Ap.)Luis. Os quise bien.¿Cómo no? si vuestros ojos...L eonor. Sed mas breve; que ya sé que muchos dias rondasteis mi calle, y á mi desden constante siempre (uvisteis casto amor y ciega fé.L uis. Favor os merecí al cabo...Leonor. ¡Qué, no lian llegado á vencer lágrimas de amor que lloran los hombres que quieren bien!I. 'is. Y  favorecido ya,siéndonos tercera fiel la noche...l.EONOR. ¡Qué no consiguenuna reja y un papel!Luis. Tratábamos de casarnos,cuando me hicieron merced de una gineta. y fue fuerza marcharme á servir al rey ...L eonor.  ¡Y áFlandes fuisteis!L uis. ¡Sin alma,que esa en vos me la dejé! Dimos á Gante un asalto, y murió valiente en él un don Juan de Benavides,
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Leonor
L uis.L eonorL uis.
L eonor
L uis.L eonor
L uis.

L eonor
L uis.

Sirena.LeonorL uis.

caballero aragonés: la equivocación del nombre dió causa para entender que fuese yo el muerto...• ¡Ali, cuánto una mentira se cree!Llegó esa nueva á Toledol... jLa de mi de.sdicba fué!. ¡Yo sin vida la sentí, con el alma la lloré!Cuál llora, niño mimoso, juguete que rompió ayer!...No es cierto?• _ No: no os fui ingrata, que bien puedo encarecerlos sentimientos que hice,
4. las tristezas que pasé...Bien se miran! (irónico.)• Persuasiones de muchos, pudieron ser bastantes á que en Toledo me casase... ¡No otra vez lo repitáis! ya lo oí.—Yo pensando deshacer tal casamiento, Jie corrido hasta que os vi y os hablé, con equívocas razones en disfraz de mercader.... Era esposa ya, y honrada; y pues os desengañé,¿á que habéis venido aquí?Solo he venido por ver si hay ucasion de quejarme; que si culpando tu fe descansó, iré luego á Flandes, donde una bala me dé la muerte, pagando el plazo que ya me ofreció otra vez.Gente sube la escalera...■ ¡Oh, cielos!¿Qué debo hacer?
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L roxor. Oscura deja esta sala:(Á  Sirena, que apaga la lus.)que aquí te quedes es bien, porque solo á tí te encuentren; y habiendo entrado quién es, podrás irte ... no á Castilia... l.uis. ¡Á Flandes quieres, cruel!I .f,o:íor . Quiero... que en Lisboa quedes, que ocasión habrá después,Luis, para quejarte.L n s . jOh, dicha!Leonor. ¡Ah! Suelta!(Dándole la roano, que Luis besa. Sirena conduce a Leonor á  la  puerta izquierda: al mismo tiempo sale D . Ju a n  por la  del fondo.)SiHKNA. Señora, ven.
ESCENA SI.
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1..U S.

JC A X .

Lcis.J l A N .Li'is.
J l A N .Lcis.

D. LUIS V JUAN.Temerosas las dos se han alejado, y mi suorle funesta no me puede guiar, que la casa esta hasta hoy nunca he pisado: cerca de mí, ya pasos he sentido!...Creí haber entendidogentes aquí, y advierto á mi llegada.que la luz que antes vi ya está apagada'No sé qué presumir. ¿Pero qué es esto. ¿Quién va? (Tropieza D . Luis en un mueble.)¡Oh azar!¿No oís? Responda presto.(Desen-vaina y  busca con la  espada.)Si evitarle pudiera y este lance esquivar...No me responde?Pues vive Dios!... Hallé puerta por dondeá la calle salir...(Huyendo de D . Ju a n , encuentra la puerta izquierda, y  éntrase por ella.)



Lope.J l'an .>ÍA:yK.J u a :<.L ope.J l'a x .
L ope.

—  44 -Desenvainadalengua de acero inquirirá la espada.
ESCENA Xn.

D.  JÜ A \ , D . LOPE y  MANRIQUE, que salen por la pnerta de­recha.¿Oscuro esfe aposento? (Dosenvaina.)• ¡Híícia este lado nuevos pasos siento!(Tropieza su espada con la de Lope.)¿Espaclitas? escapo diligente, que á oscuras nunca he sido yo valiente, (váse.) Hidalgo, si lo sois, diga sn nombre.\a , á tai pregunta, es fuerza quemeasomin-e: ¿quien armado mi nombre me pregunta?Es de mi espada la acerada punta' que porque baldéis sospecho, que lia de abriros mil bocas en el pecho ¡Vive Dios! que he de ver si vuestro brío puede fácil abrirlas en el mío.(Cruzan las espadas y sale Manrique con luz.)
ESCENA XIII.

ANTERIORES, LEONOR, SIRENA y  MANRIQUE.¡Que aquí se matan dos! acudid presto'¡Don Juan! ¡Don Lope!„  , ¡Ay cielos!¿Pues qué es esto?En este cuarto entraba cuando un hombre saüa...¿Un hombre? (Con marcada turliacioii )Sí. ’
. ¿Seriaaip n o  que robarnos intentaba?¿Un hombre? (Mirando á Leonor.)Cierto: y a! que preguntando dió respuesta callando.(Ap.) (Disimular conviene;

LOSM a n r , L ope . J uan, L eonor, L ope . J uan.Lope.J uan.S irena.L ope.J uan.Lope.



Loi’e .JUVN.S i r e n a .Lope.

no crea que yo puedo tener tan bajo miedo que mi valor condene.)¡Bueno fuera, don Juan, por vida mía, raatarosi ¿Cómo?... Yo era el que salia.¿Es posible, don Lope?¡.Vh! buen marido! {Á Leonor.)¡Sálvenos tu creencia! Sí, yo he sido:tal vez desconocidaá vos llegó mi voz, de ira que un hombre me preguntase el nombre dentro mi propia casa: así ofendida mi paciencia y cansada, preferí dar respuesta con la espada.¡Por Dios que no adivino cómo fué e s o !... ¡Por cuanto aquí un suceso no tuvimos amargo sin buscalle!Al penetrar yo aquí desde la calle a otro hombre hallé, no á vos, y es cosa cierta que no ha podido franquear la puerta, que perenne guardé? Con todo, os digoque he sido yo, don Juan. (Recalcado.)¡Es cosa extraña!(¡Cuánto la obstinación á un hombre daña de un ignorante y oficioso amigo!)Dudando estoy... Pues si por cosa cierta tencis, que dentro ha entrado otro que no era yo, y aun no ha marcliado, guardadme de la calle vos la puerta, cii tanto á mis certezas pongo tasa, y que examino con rigor mi casa. jL' vx Argos de su cancel seré yo en ella, y haré, si 61 baja, mia tu querella: mirar seguro puedes. (Se va.)S i r e n a .  (A Leonor.) _(¡Bien nos tendió este picaro sus redes!)
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J uan.S irena,J ean.
Lo pe .J uan.L o pe .
J uan. L ope .
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L upe ,

Mwn.L ope.

f.EONORLope.

ESCENA XIV.
DICHOS, menos D . JU A K .(A p .)  (Hoy seré cuerdamente,si es que ofendido estoy, el más prudente;y en la venganza miatendrá ejemplos el mundo,que no en mi acero, en raí callar la fundo.E a, Manrique, guiacon esa lu z... ¿Yo? no oso.¿No sabes que de duendes soy miedoso? (¿Qué.iba yo á hacer? llevarle de testigo?)(Tomando la Inz de mano de Manrique, se dirige á la  puerta del cuarto donde se ocultó D. Luis L-onor se interpone é intenta detenerle; pero su esposo la aparta con reconcentrado furor.)Dame y marcha de aquí, pues tienes miedo.(Se va  Manrique.)Excusad esta estancia, que yo puedo declarar que no bay nadie... ¡Snltad, digo!..(Entra en el cuarto, y  queda oscura !a sala.)

CSCIiNA XV.

LEONOR y SIRE.NA.S irena.L eonor. ¡Ay, señora! ¡Qué suerte Ja ima tan airada! estoy, desesperada, por darme aquí la muerte!(Escucha por la puerta del cuarto por donde entr, D . L u is .)S irena. Dios quiera que no tope4 don Luis escondido aquí don Lope!Don Luis pensé salía porla puerta á la calle...L eonor. No hables, Sirena; impórtame escucballe.



Sire:sa. No hay voces, ni rumor, ni algarabia... ¿Habráse evaporadonuestro galan? ¡Qué veol Ya le ha hallado!L c O 'O R . (Con voz ahogada y  apoyándose en un sillón.)¡Ah!S iR E .\A . Escápate...T>E0X0R. (Sentándrtse.) ¡■^y> p U C d o !¡Cadenas pone el miedo á rni trémula planta!...S i r e n a . (Sosteniéndola.)¡Al ménos de esa silla te levanta!
ESCUNA XVI.
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Lope.Luis .
Lope . Li is.

Lope .
Lvis.

L o p eLris.

D IC n A S, D . L O P E , con luz, y  D . LU IS .No OS encubráis, caballero. Detened, señor, la espada, que en la sangre de un rendido, más que se ilustra, se mancha. ¿Quién sois? Descubrid el rostro...(Desemboiándoso.)Por los celos de una dama di á un caballero la muerte, cuerpo á cuerpo y en campaña. Vine á ampararme á Lisboa, donde estoy por esta causa desterrado do Castilla...(impaciente.)Por qué ese cuarto os guardaba, me importa saber tan solo.He sabido esta mañana, que aquí un bermano del muerto, cautelosamente andaba encubierto, por vengarse con traición y con ventaja.Con este cuidado, pues, por vuestra calle pasaba, cuando tres liombres me envisten á la puerta de esta casa...¿Y ese lance?...Fué ahora poco:



inútil juzgué mi audacia contra tres iiombres armados, y armados de mano airada.Subíme por la escalera, y ellos, ó por ver que estaba en sagrado, ó por no liacer tan dudosa su venganza, no me siguieron, y estuve, creo, en esta misma sala esperando á que se fuesen...Lopc. ¿Y  sintiendo sosegada la casa, bajar quisisteis?Lvis. Pero al salir de esta estancia, hallé un hombre que me dijo:«¿Quién va?» Yo, que imaginaba que eran mis propios contrarios, no le respondí palabraj de una sala en otra entré Jiasta esa, y hé aquí la causa de haberme hallado, señor, escondido...Lope . (A p .)  (¡Dios me valgay dé prudencia!...)Ln.s. Matadme;que como yo dicho haya la verdad, y no padezca de alguna virtud la fama, propicia vereis la víctima sacrificarse en el ara á un honrado sentimiento, no á una cobarde venganza.Lnpe. (Ap.) (¿Pueden juntarse en im hombre confusiones más extrañas?Si en mi calle ya este hombre tantos pesares me daba,¿cuál vendrá á darme escondido junto á un tesoro del alma?...(Leve moviniieoto para herirle.)¡Vive Dios! ¿Qué iba yo á hacer?¡rencor mío, sufre y calla!) (Envainauiio.) Caballero castellano, yo me alegro de que haya
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— 49sido contra ima traición sagrado vuestro mi casa; en ella, á ser yo soltero, como amigo os hospedara, porque un caballero debe amparar nobles desgracias.L uis. Mi gratitud será eterna,Y ÜCÍiOS. (Váso hacia la puerta del centro.L eo '̂ or. (Ap.) (¡Ay! respiro! Qué ansia!)IiOi>E. Esperad: quiero salgáis al callizo, no á la plaza.L eonor. (Ap.) (¿Qué intentará?)L o p e .
L e o n o r . L o p e  .

Hasta mi parque(AbH endo la  scg'unda puerta de la derecha.)guia esta puerta excusada...Voy con v o s .(Ap.) (¿Querrá matarle?)Prevenciones tan extrañas por criados son, que al fin, como enemigos de casa, pueden contar que os halló aquí, y forzarme á que vaya respondiendo á quien pregunte do cuál ha sido la causa.Porque aunque es cierto que nadie, dude una verdad tan clara, y yo de mí mismo tengo la satisfacción que basta...¿Quién de una lengua se libra?¿quién de un miserable escapa?V si llegase a creer...¿Qué es á creer? si llegaran imaginar, á pensarque alguien pudo poner raancbaen mi honor!... ¿Qué es en mi honor?en mi opinión, en mi fama,en e! decir solamentede criados ó criadas,no tuviera, ¡vivo Dios!vidas que no le quitara,sangre que no le vertiera,almas que no le sacara,



L iis .
L  OPE.L e o n o r .
L o p e .

S i r e n a .
L e o n o r ,

S i r e n a .Í.EO N O R .
S i r e n a .
[.KONOR.

S i r e n a .
L e o n o r .

—  SO —y estas rompiera después ú ser visibles las almas! —Venid, iréos guiando...(lo m a  UQa luz.)(Á  Leonor con respetuosa referencia, que le resp. n- de con otra ceremoniosa y fr ia , casi imperceptible.)Guárdeos Dios...(iracundo.) PaSad. (¡Heladatengo la voz en el pecho!)No os vais, Leonor, aquí aguarda.(Leonor va  á marcharse, pero se detiene al mandato de D . Lope y  cae desplomada sobre el sillón .)
ESCENA XVII.

LEONOR y SIREN A.Lo mejor ha sucedido, señora, en esta desgracia.. Quiéralo Dios, que aun me asusta la mayor que imaginaba.¿Si estando inocente tiemblo, qué l'uera siendo culpada?Valor, señora...(intenta levantarse y no puede.) ¡ A y !  ¡no puedomover mis trémulas plantas!Pues no aguardes aquí á ese hombre, que él disimuló su rabia para matarnos después...¿Si ahora en la oscura enramada del jardín dará la muerte al infeliz que su patria y familia abandonó por seguirme?...(Sirena va  ú escuchar á la puerta.)No oigo nada... ya lejos deben estar...(Hace un esfuerzo y  se levanta.)¡Temor y dudas me m atan!...¡Fuerza es evitar ira crimen á don Lope, en mí recaiga
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Sirena.L eonor.S irena.L eonor.

todo su rencor. No quiero que una madre desdichada rae maldiga, y que la muerte de su hijo rae eche en cara!...Corramos...{L le ga  á  la  puerta. Sirena la  detiene,-y en la  p ug­na, se presenta D . Lope visiblemente conmovido y alterado el rostro.)¿Á dónde vas?¡Á morir!!.. ¿Señora? ¡Aparta!...
L5CENA XVIIÍ.

DICII,\S y D . LOPE.
L o p e  . ¡Leonor! (Desconcertado.)S irena. ¡Ay!Leonor. (Temblorosa.) ¿Seüor, qué hicisteis?.L o p e .  ¿Yo? (Serenándose.)Leonor. ¿No te dijo la causaconque él entró? Ya supiste... que él no fue ni yo culpada...L o p e .  ¿Tal pudiera imaginarquien te conoce y te ama? no, Leonor; solo deseo que ya que aquí él se declara abiertamente...L eonor. ¿Él no dijoque acaso en Lisboa se halla por una muerte? cuando arabos salisteis... aquí... yo estaba...Y no sé ...L ope. ¡No le disculpes,Leonor, mira que me matas!¿Pues tú, mi bien, de qué babias de saberlo? Poro basta que él se lió en nosotros para que de aquí no salga su secreto; tú no digas (Á Sirena.) lo que entre los tres nos pasa



á ninguno,.. á don Juantampoco?L ope. Ts¡ ^na palabra:pensad de ese castellano que. m urió...L e o n o r . ’ (a í i !) (A p .)Mas recalada quede así su desventura.
ESCENA XIX.

i.OS MISMOS y  1). JU AN .J uan. Tanto don Lope se tarda...Discúlpeme la impaciencia de saber lo que aquí pasa: hallasteis por fm á ese hombre?Lope. ¡Por Dios, don Juan, linda gracia tuvo el registro! ¿Pues qué?I .O P E . ¡Mirado he toda la casay me hallé solo conmigo!...Si aun dudáis ved sus estancias una á una...J uan. (Ap.) (¡Oh! ya comprendo...)¿Á qué, si me desengaña decir vos que no le hallasteis?...S irena. ¡Dios los tenga en su ignorancia!L o p e . Con todo, habernos los dos (Á Leonor.)segunda vez de mirarla! (Toma la  luz.) Leonor. (Ap.) (Su tranquilidad me aterra!)J uan. (Ap.) (¡Quéprudenciay qué arrogancia!) L ope. Id delante.—(Ap.) (De esta suerte el que de.vengarse trata liasta mejor ocasión sufre, disimula y calla!)(D. Lope y  D . Juan entran en el cuarto de la dere­cha. Sirena toma una luz j  entra con Leonor en el de la izquierda.)
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FIN IJl.L ACTO SFGÜNDO.



ACTO TERCERO.

Frondosa arboleda; un palacio en primer término, á la derecha. En lolananzacl mar, por detrás de una agrupación de rocas. El palacio tendrá àtrio con es­calinata. puerta practicable, balcón volado, y  en el ángulo que da enfrente al e.spcclador, una ventana con rejas, cuyos hierros estarán celados por hojas de hiedra. Un banco de césped debajo de la ventana, y otro á la izquierda al pie de nn árbol. A  poco de levantarse el telón, aparece Sirena al balcón, y des­pués Leonor.
ESClíNA

SIRENA y  LEO.NOR.S irena. La cansada lahor, deja, señoraj de espaciarte ya es hora... ven un rato al balcón, y en él te sienta.L eonor. La vista de ese mar mi angustia aumenta; á esta horrible prisión me trajo un dia, y hoy me separa de ia patria mía.¡Qué nublo el cielo está!... Ves?S irena. No le importe:un soplo bastará de viento norte para mirar deshecho, ese pardo celaje, y la luz clara



del sol verás brillar...Leonor. ¡Oh! si á mi pechoun soplo (le esperanza le bastara para elejar de si nula tormenta, qiie eu contrarios afectos se alimenta!S i r e n a . ¿Ya vuelves á leer en Jeremías?Leonor. ¿Qu6 otra cosa bande hablar tristezas mías?S irena. Ensancha el corazón, ¿no eres amada del constante galan á quien prefieres?No consigues hablarle recatada?No lo ignora tu esposo? qué mas quieres?Leonor. Quiero, Sirena, ¡ay Dios! un imposible: amar á mi don Luis, que es mi contento, y ahorrarme el insufrible atroz remordimiento, que sin cesar me mata!Yo aj amor de mi esposo soy ingrata: yo sin mirar mi condición y estado, loca esperanza por mi mal he dado atrevida á un galan que es atrevido, y más se atreve cuanto más querido!¿Esto debí yo hacer siendo prudente, y un tesoro de paz robar al alma?¡Oh! qué insensata fui!S irena.  ̂  ̂ Señora, calmatu inútil padecer; pues ya no queda remedio alguno qno sacarnos pueda de aqueste laberinto, dejemos nos conduzca nuestro instinto por la senda suave que le entramos, y al azar caminemos; de astucia y de valor nos proveamos, y ya en medio la senda nos paremos.Leonor. ¡Ah! que es cierto! quién pono de imabísiro el pie en el borde su pendiente baja; y aunque en lucha mortal consigo mismo, su rápido descenso ya no ataja; no hay peligro que ciego no despeñe, y es fuerza que hasta el fondo se despeñe. ¡Ay! pue__s esta verdad tan triste toco,. no e.\trañes, no, mi pensamiento loco de no dejar la senda comenzada;
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-  6S —sálveme el mismo por quien fui culpada! esto diré á don Luis para que venga, y fin tengami amor porque él lo tenga. SiRE>'A. ¿Y en carta lo dirás?Leonor. S í; y tú procuraque por tu mano llegue hasta él segura. S irena. Si él viniese á la quinta, fácil puedo, mas de ir yo hasta Lisboa tengo miedo; sobre lodo á don Juan, que alli ha quedado: pues no quieres fiarla de un criado, aguardar á la noche mejor fuera.Don Lope ha de pasarla en la galera del rey, has dicho?...I .eünor. Dijome queríaver desde ella alumbrar el nuevo dia...¡Oh! Sirena! Me engaña mi deseo, ó es el mismo don Luis quien cauteloso cruzando viene airoso por la espesa enramada!...S irena. Ya le veo.(Hace señas con el pañuelo.)Haréle la señal: ya se apercibe, y á la mia responde acostumbrada con su blanco cendal...Leonor. Tú le recibo,por la reja del atrio cuidadosa, en tanto que yo bajo presurosa íí entretener al Duque Belardino.S i r e n a .  Á embarazarnos su presencia vino con la gente de mar que irá mañana á bordo de la nao capitana!...No importa, vé con él, y á mí me deja al cuidado destotro por la reja.Leonor. Ya su paso detiene.^, se desviay oculta senda toma* que aquí guia!...(S e  reliro de! Ijalcon.)
ESCENA II.

D . JU A N , con banda de capilan, y  MANRIQUE.
M a .n r . ¡Entre la tierra y el mar



J uan.

.Manu
J uan.
MaNI!.
J uan.Manr.J uan.

Manr.J uan.
Manr.

J uan.Manr.

deliciosa vista es esta!...Mas viendo de nuestra escuadra las naos y carabelas, y en medio la Lusitana, cuya agrupación de velas una gigante bandada de blancos cisnes semeja.Van y vienen mil barquillas desde los buques á tierra, y desde el puerto á los naos... En alegre competencia, unas con las alas corren, otras con los remos vuelan. iCuánto ansio estar ya á bordol ¿Y es posible que nos dejas para ir á pisar del África las abrasadas arenas?Hacerme le plugo al rey tal merced en su clemencia.¿Y partís pronto?Mañanase dice que el ancla leva Ja escuadra, si favorable le sopla el viento de tierra.¿Y va mi señor? Por Cristo, que dejes preguntas necias, y ve á decir que be llegado de Lisboa., , ¿Qué, no entras?Iras á montar la nave sin quitarte las espuelas? ve que no es corcel...(Empuñando.) ¡Menguado,vive Dios!... ‘ o ,Por él se tenga, que más que darle consejo lucir quiere una agudeza.(Entrase on el palacio.)

— 56 —



57 -

ESCENA m.

M. JU A N , á poco D . LU IS , y  después SIRENA á ia iv ja .JUAN. Con Lope hablar me estorbaran los que adentro en conferencia sin duda están con el Duque.Antes de partir es fuerza que yo á mi amigo confie mis recelos, y le advierta...¿Mas qué veo? ¿No es don Luis aquel hombre? ¿Mis sospechas vendrán á ser realidades?...¡Bien lo temí! Con cautela de esos troncos amparado puedo oir...(Se oculta detrás de los árboles y  sale 0. Luis ym- juDto á !a reja.)L uis. Fortuua adversa,¿habrás trocado por fm el influjo de mi estrella?J uan. (Ap.) (Nadie en la reja aparece...)(Sale S  ireoa á la reja .)Sirena. ¡Ce! ce! Don Luis?...L u i s .  ¡Oh! ¿ E s  Sirenala que me halda?S irena. Y  tu criada,señor, con felices nuevas.En este te habla Leonor...(Dándole un papel.)Lms. ¿Amor?S irena.  S í.L u i s .  ¡Ah! Ten... (Le da un bolsillo.)S irena. ¿Me da el caballero?...L uis.  Dinero.¿No eres mi fiel mensajera?S irena. ¡Tercera!L u i s .  Dí, ¡quién la vida me diera!...S irena. Tiénesla, feliz galan,porque de concierto van. amor, dinero y tercera:



L u s .SlREXA.L n s .SlIlENA.Lcis.S irena.L n s .S irena.
L uis.S irena.
L u i s .SniRSA.

-  5’8 -vete y vuelve premuroso. ¡Dícliosol¿Y en respuesta qué diré?... Volveré.¿Luego la traerás por tí?Aquí.¿Qiiejarasle ahora de mí y de tu infeliz estrella? íAfi! no: pues logré vcncella; dichoso volvere fufiií#Teme si acechando están al galan;que hay guarda en este vergel. Por éltornaré con precaución.Cual ladrónque espia'buena ocasión.Si me viesen...Corra bueno porque en el cercado ageno el galan es cual ladrón.(Sc relira Sirena y se va  D . I.nis.)KSCiírXA IV.D. JUAN.Cielos, ¿qué estuve esciicliando? ¿qué es lo que pasa por mí';’ Será cierto lo que oí 
ó es quizá que estoy soñando? No: dudas de ayer trocando por tristes certezas de hoy, en grande apuro me veo, que en la obligación me creo de proceder como soy de Lope amigo. Yo estoy en su casa, que lo es m ía...Su vida y honra mo fia ...¿pues, cómo, cielos, podré ser ingrato á tanta fe, amistad y cortesia?



¿Podré YO ver y callar que su limpio honor padezca, sin que mi. vida le ofrezca para ayudarle á vengar?¿Podré yo ver nninmirar que este castellano adore á Leonor, que la enamore, y dé Leonor lugar?...¿y padeciendo su honor yo lo sepa y él lo ignore?Ño podré, no. Y si 61 quedara ^satisfecho haciendo mia la venganza en este dia, á ese galan yo matara,Á él, sin él, yo le vengara prudente, advertido y sabio, mas de la intención del labio satisfacción no se alcanza,.si el brazo de la venganza no es del cuerpo del agravio. Yo á don Lope le diré clara y descubiertamente que ai África no se ausente... .Mas si me dice ¿por qué?¿cómo le responderé la causa? Duda mayor os esta; que al que el valor eterno le previene, quien dice que no le tiene es quien le quita c! honor... ¿Qué debe iiacer un amigo en tal caso? pues eutieiido que si me callo le ofendo, y le ofendo si lo digo... Ofénclolc si castigo^ su agravio... Yo fui su espejo.. ¿Por qué bien no le aconsejo? Mas él mismo viene allí... no ha de quejarse de mi, él me lia de dar el consejo.

-  S9 —



-  60  —
meL ope.

Manu.Lope.
J üan.Lope.

J üan.
L ope.
J üan.

e s c e n a  V.

:iIO, D . LOPE y M A.VE,QUE, d h  puerta del palacio.Vuelve á entrar, Manrique, y di al Duque que aquí ahora estoy con don Juan mi amigo.,  Voy.Y añade que ambos aq„í (vs.. le veremos. (-¡.A.y de mí! (Ap.) ’¿qué puede haber sucedido ,que sacarme aquí ha querido?)¿Don Lope? (Oduaolo ¡a mano.)¿Pues vos acá?(Ap.) (¡Oh! como un cobarde está siempre ó su temor rendido'l ¿Qué hay de la córte?, . ^0 vengo,en la amislad délos dos, á aconsejarme con vos sobre una duda que tengo.(Ap.) (¡Ya para oir me prevengo alguna desdicha mia!)Decid... Un caso me envía un amigo á preguntar, y quiérosle consultar, que es grave. Jugando uu dia dos hidalgos, se ofreció una duda—en caso tal forzosa—sobro la cual uno á otro desmintió!Con las voces no lo oyó el mísero desmentido; un su amigo lo lia sabido y que se murmura de é l/  y por serlo tan fiel esta duda le ha ocurrido:¿si este tendrá obligación de avisarle claramente al desmentido inocente^



ó si dejar es razón que padezca su opinión, pues él no basta á vengalle?Si io calla es agravialle, y si lo dice es error de amigo... ¿cuál es mejor? que lo diga, ó que lo calle?I-opE. Dejadme pensar im poco.fAp.) (iHoiior, mucho te adelantas, que una duda sobre tantas bastará á volverme loco!En otro sujeto toco lo que ha pasado por mi!Don Juan pregunta por s í... luego alguna cosa vio?... liaré que lo diga?... ¡No! conviene que caite... ¡Sí!)Don Juan, yo lie considerado, si es que mí voto he de dar. que no puede un hombre estar ignorante y agraviado: aquel que no le ha avisado su afronta, por no vengalla, es quien culpado se halla,J ua:<. Pero en un caso tan grave...I..OPE. No yerra el que no lo sabe, sino el que lo sabe y calla.J uan . ¿Luego al otro ha de advertir?... Lo pe . N o; si un amigo cual vos, siendo quien somos los dos, se atreviéseme á decir:«¡Te han llegado á desmentir!... »¡Tamaño ultraje repara!...« el primero en quien vengara mi deshonra, fuera en él!¿No veis que es cosa cruel para dicha cara á cara?J uan. ¿Si á ello le impulsa un rigor (le amistad?...j , 0PE. Ni aun en su nombre,nunca se le puede á un liomhredecir: ¡No teneis honor!!

61 —



J i;a n .

¿Darme el amigo mayor el mayor pesar? Testigo es Dios, otra vez lo digo,. qiie si yo me lo dijera á raí la muerte me diera, y soy mi mejor amigo.Ya quedo ahora de vos eoseñado, eso y diré, y á ese amigo avisaré que calle. Quedad con Dios.(Éntrase al palacio.)

— 62 —

ESCENA YL
I). LOPIJ.¿Quién duda que entre los dos pasa el caso que ponia un tercero, y que sabia que Leonor matarme intenta?Pues él, que supo nit afrenta, sabrá la venganza m ia...Lo cierto importa saber...Pero no. No hay que esperar, que quien llega á sospechar no ha de llegar á creer ni esperar, á suceder el mal que le ha de m atar...Yo haré... Se acerca Leonor,Desde que sé que mi honor con torpe intención mancilla,¡ay! mi arrogancia se humilla, á su vista, de rubor.¡No fuera fiel como es bella!Quiero y no puedo ofendella, y hasbi en mi delirio insano envidia del castellano tengo, que es amado de ella.(Se dirige al palacio y  se detiene al ver salir ai Du- qoe, y  qoédase pensativo apoyado en nn árbol leja" no del palacio,)



-  6o —
fiSClíNA YII.

DICHOS, el DUQUE, D . JUAIS, Caballeros y  Soldados. LEÜ\0,1 y SIRE.NA, Damas y Pajes en el áli io.Duque.  Hasta aquí nada más te lo permito, no lleves tu atención más adelante, que es á mis blancas canas ya bastante, y agradecido estoy, te lo repito, á la tierna acogida que me has hecho,Leonor. Pláceme veros de ella satisfecho, y adiós, señor.fiPQnE. Leonor, no me despido,que (al vez vuelva á verte.Leonor. Ese honor pido.(Se retira. E l Duque y los suyos bajan de! atrio.)
KSCENA VIH.

LOS MISMOS, minos LEONOR y  SIRENA.J uan. ¿Decís, señor, que el rey ya se previene y ranchos y soldados prontos tiene?I)uqi:e . Desque dejó esta quinta á bordo queda, para que fácil pueda al despuntar la aurora do mañana, zarpar la capitana, de las naos seguida llevando en su convés gente lucida, que ha (le imitar con plumas y colores del sol los rayos, del abril las íiores. ¿Don Lope, no llegáis?Lope,. (Ap.) , (Temblando llego,que esta pena, esta rabia y esto fuego tan cobarde me tiene, que sospecha ine aviene con vergüenza, dolor y cobardía, que todos saben de la afrenta mía!) Perdónale, señor, á mi esperanza, que ir al .(frica insiste; tu privanza con el rey Sebastian,—que tanto lia



de tu prudencia,—á la demanda mìa de partir á la guerra, ¿qué ha alcanzado? D i-qce . L o mismo que otra vez le tengo hablado: dijo: «Si de don Lope yo tuviera en África la espada, yo venciera ' la morisca arrogante bizarría.»L o p e . (Queriendo leer en el rostro del Duque,)¿Pues por qué condenar la espada mia á que de orin se cubra?D uque. «Estar casado,«nos priva, dijo, de tan buen soldado.» • L ope . Pues por estarlo creo que me llama la honra de mi mujer á mayor fama; doble es mi empeño del que ayer tenia, que hoy debo conquistar la suya y mia.¿No lo croéis así? (Con ansiedad y  temor.) D uque. Y o así lo creo:pero advertid que e! rey no encuentra justo descasaros tan pronto por su gusto; [alta, que en vuestra casa, aunque su empresa es dijo que más que en África hacéis falla.(Queda D . Lope como herido del rayo. S e  vati si Duque y  los suyos, y  D . Joan  entra en palacio.)
ESCENA IX.

-  64 -

D . LOPE.jVálgame el cielo; ¿qiié es esto, por qué pasan mis sentidos?Alma, ¿qué habéis escuchado? ojos, ¿qué es lo que habéis visto? ¿Tan pública es ya mi afrenta que ha llegado á los oidos del rey?'¡Qué mucho, si es fuerza ser los postreros los mios!¿Hay hombre más infelice? ¿Merezco yo tal castigo?¡Decirme el rey por el labio de su privado mi tio, que haré yo falta en mi casa! ¡Justicia de Dios conmigo!



¡Olí! ¡locas leyes del mundo!¡Que un hombre que por sí hizo Cuanto pudo para honrado no sepa si está ofendido!Pero ¡ah! tan necias costumbres respetar será preciso, que solo para vengarlas, no para enmendarlas, vivo.Esto será. Á esa mujer, ocasión de este ludibrio, culpada, ó aun inocente, he de matar vengativo, aunque en esto ai vulgo pague deuda que no ha contraído...¡S í!... pero á espacio mí honor, no por alarde de altivo, ante el mundo malicioso me deshonre yo á mí mismo si revela la venganza lo que el agravio no dijo.No. Hasta poder logralla con más pruebas y ocasión, ofendido corazón, sufre, disimula y calla!¡Ahora es fuerza prevenir medio que hasta el rey rae allegue, y aunque él licencia me niegue con él al África he de ir.No sin llevar mi venganza satisfecha. Ya allí honrado, moriré oscuro soldado en la punta de una lanza!¿ B a r q u e r o ?  (Su te  i  las rocas y  llam a.)
ÍÍSCKNA X.

—  Ü -'j —

DICHO y el BARQUERO.B.UIQ. (Desde la roca.) ¿Señor?f.opE. ¿No tienesun barco aprestado?B a r q . S í,



Loi’e .Bauq. Lope . Barq .

lio faltará para lí,aunque en mala ocasión vienes,que por ver á Sebastiannuestro rey (que el cielo guarde)hasta su nao esta lardemil barcos vienen y van.Pues prevente, porque tengo que ir hasta la nao yo.¿Ha de ser luego? ¿Pues no?Al instante le prevengo. (Se va.)
ESCENA XI.

—  6C

D . LUIS y D . LO PE. Este ha s«l>ido sohre «na de las rocas pa­ra observar cómo el Barquero apareja el barco. D. Luis sale por junto á la re ja , y sin ver á D . Lope, ni que este se aperciba, es­conde «na carta entre la  hiedra de la ventana; á poco do esto b aja  I). Lope, ve  4 D . Luis y  se queda observándole.
L u i s .  (Colocando una carta y  sacando otra del pecho.)¡No ya mis amargas quejas, mis dichas escondo así!T.opE. ¡Ah! ¿qué veo? ¿ese liombre aquí inquiriendo de mis rojas?L u i s .  Otra vez quiero, leerletras de mi vida jueces, porque ya es placer dos veces el repetido placer,(L e e .)  «Esta noche debe pasarla don Lope, »con su tio el Duque, á bordo de la nao del »rey; aseguraos por vos mismo, de cuando «están ya en ella y volved aquí, donde ha- íbrá ocasión para que acabemos vos de »quejaros y yo de disculparme: iin lienzo »en mi reja será señal de que fácil y seguro »podréis llegar hasta mí: Dios os guarde.. »Leonor.»¡Que no haya barca que pueda llevarme! ¡suerte importuna!... ya be recorrido una á una todas,, y ninguna queda.



— G7 ~(Sube liácia las rocas á mirar.)I.OPE. ¡Desde que leyó el papelsu gozo apenas conliene!...¡Oh! ¿no ha de gozar, si viene su triunfo y mi afrenta en él?¡yué cobarde es el- honor! nada escucho, nada veo que no encienda mi deseo de venganza. Y el rencor... de mi furia en su arrebato, tal me ciega y enloquece, que hasta por bueno me ofrece un cobarde asesinato!...(Contiene la  acción, que inslintivanionte le hizo llevar la mano á su dag-a. D-. Luis, hasta que b aja , no se apercibe do D. Lope.)Luis. ¡Ah! don Lope aquí?...L o p e .  Rigor,disimulemos; y dando rienda á toda la pasión, esperemos la ocasión sufriendo y disimulando.L u i s .  ¿Señor?... (Saludando.)L o p e . (A p .)  (La serpiente halagacon el pedio de ¡ras lleno; yo, hasta verter mi veneno, es bien que Jo mismo liaga.)En muy poco, caballero, (Saludándole.) mi ofrecimiento estimáis, pues que nada me mandáis cuando serviros espero.L u i s .  ¿Vos á mí?L o p e .  Vuestra extrañezasolo lo puede evitar.Luis. Nunca ha podido olvidarmi gratitud y nobleza, muy propia en un castellano, el favor que os merecí, por el que os ofrezco aquí de amigo leal la mano.fL c alarga la  mano, qne D . Lope lUube.i en acepUr, y no loma.)



—  68Lopr,. Tan obligado quedéde vuestra gran cortesía, discreción y valentía, que ya en Lisboa os basqué para que á vuestro valor servir mi espada pudiera, cuando otra vez pretendiera vengarse el competidor que aquí os busca aventajado, tanto, que de cualquier suerte pretende daros la muerte cuando esteis más descuidado.Luis. Y o , señor don Lope, estimo merced que pagaros quiero, mas lioy, como forastero, á pediros no me animo que en esta ocasión me honréis, por no empeñaros, señor, con ese competidor de que vos me defendéis!(Con burlona intención.)Fuera de que ya los dos estamos amigos creo, pues ya lo hablo y le veo del modo que estoy con vos.(Con anis^iiaza y  conteniéndose apenas.)Creolo; pero mirad vuestro riesgo con cuidado, que amistad de hombre agraviado no es muy segura amistad.Yo al contrario siento y digo cuando su amistad procuro,¿de quién no estaré seguro si lo estoy de mi enemigo? Aunque argüiros podía con razón ó sin razón, seguid en vuestra opinion que yo seguiré la mia.Y  decidme, ¿qué buscáis por aqui7Un barco quisiera que del rey á la galera

Lopk.
lu is.
L o i’K ,



69 —
Loi>k .
l-ns.

I-O I'E .

LCPK

me lleve... ¡Oh! Á tiempo llegáis!(Acog-iendo con placer la idea de D . Luis.)Que he de serviro.s creed, pues ya le tengo fletado.Ocasión la gente lia dado á recibir tal merced de vos; la acepto: no ha habido barco que tomase, y quiero ver función que considero que otra vez no ha sucedido.Conmigo iréis. (A p . y  sube i. la roca.)(Ya llególa ocasión de mi venganza!)(Ap.) (¿Cuál hombre en el mundo alcanza mayor fortuna que yo?La mia á este hombre ha traido; dejándole allá, volver puedo aquí. ¡Que venga á ser mi tercero su marido!)¡Há la barca! (Llamando.)
ESCENA XII.

H a r q . Lope .

H a r q .
Lope ,
j DIS.

Lope.

DICHOS y el BARQUERO.(Aparece en la roca.) ¿AtraCO?(a i  Barquei‘0 , bajando.) E n t r a dvos en el barco primero, porque yo á un criado espero... pero no; vos le esperad, pues conocéis mi criado.¿Al barco nos vamos ya?... (Á  Luis.) No entréis en él, porque está solo á uiia cuerda amarrado que no estará muy segura.Buscad al criado vos, que allí esperamos ios dos.(Ap.) (¿Quién ha visto tal ventura? ¡Que me lleve de esta suerte el mismo hombre á quien me atrevo!) (Ap.) (Sonríe, loco mancebo,



jvive Dios! ante una muerte segura, cruel.k presurosa... tanto, que llego á dudar si el vivo llevo á la mar ó al muerto arrastro á la fosa!)(Suben por las rocas y  desaparecen.)
KSCENA XIII.

E l BARQÜEBO.El criado no vendrá(Sentándose sobre las rocas.) en mil horas, según creo... (Pausa.) Mas iJesus! ¿qué es lo que veo?... desasido el barco está...¡rompióse la cuerda!... ¡Dios solo los puede librar! —¡No ha duda! pronto en el mar tendrán sepulcro los dos!Llamar quiero á los criados de aquesta quinta; ¡hola! gentes!...( a  la puerta.)presto, acudid diligentes á salvar dos desdichados que son presa de la mar!
ESCENA m .

—  70 —

DICHO, MANRIQUE y D . JU .V N .
H a n r . ¡Qué gritos!J uan. ¿Por qué dais voces?B a u q : Para que acudáis veloces á dos que han de zozobrar y morir. Dos caballeros que mi barco aliora Helaron, y que por el mar se entraron sin timón y sin remeros.Se anuncia una tempestad, y si estalla, ¡ay de los dos!



J uan.B a r q .

M a x r .J uan .B a r q .

¿Y qué .podemos, por Dios, hacer en su auxilio?...Dadórden á aqueste criado que al puerto vaya á huscar buzos que sondan el m ar!... yo iré por estotro lado mientras él por ese acude...Sé de una barca que está pronta y que salir podrá.Pues corred.., jDins nos ayude!(Á  Manrique, que se v a .)

—  j i  —

ESCEN V XV.

D . JU A N , LEONOR, SIRENA, y  dos criados con hachas encen­didas.

J u an .
L eo n or . Decidme, señor don Juan...J u a n . Mándeme vuestra merced.L e o n o r . ¿Qué ha dado causa á unas voces que confusas escuché?Un imprevisto fracaso; dos hombres que por querer llegar á la Lusitana, á cuyo bordo está el rey, en frágil barco metiéronse sin remos ni timonel, que rumbo en el mar les diese y náufragos son ya en él: esto, según un barquero dijo ahora. Y  socorrer,don Juan, á esos desdichados no es ya posible?(Relámpagos y  ruido de lempesSad 1 ejana y  mugir del viento.) Tal vez,y á ese intento fué Manrique con otro hombre en busca de

L e o n o r .
J u a n .



72 —gente adiestrada en la mar, que es la que puede vencer sus peligros.L e o n o r . ¿Por don Lopenada debemos temer en esta desgracia?...J e a n . Juzgoque ha tiempo á la nao fue, según me advirtió.L e o n o r . ¿Y pensáisvos, don Juan, partir también al África con mi esposo?S i r e n a . (A p . Toma el papel que dejó D . 1 pañuelo en la re ja .)¡Ah! Dios lo haga.J l - A N . Responderseguro á vuestra preguntano puedo: solo os diré que yo me apresto á marchar,si va Lope no lo sé.L e o n o r . ¡Oh! si un amigo cual vos ignora...

y  jiOIlC Utl

S;iiE>'A . (Ap. á Leonor ) Tcngo c! papel que dejó don Luis oculto.Lconor. Coloca uii lenzuelo, pues,al descuido en esa reja. (Á Sirena.)SiiiKNA. ;Soy yo lerda? ya le ató.Leonor. Y o me retiro, don Juan, la noche está como veis, borrascosa, el accidente que relatado me habéis (le esos liombres, me ha apenado... licencia me conceded de retirarme, y adiós.(V a  á retirarse, pero so detiene on el àtrio al oir la voz de D . L u is .)J uan. Que ól os guarde.S irena. (Ap.) (A mí de ucé.)L lis . .  (Dentro.) ¡Válgame el cielo!Leonor. ¿Qué vrtan lastimera discurre el viento?



JC A N .

L e o  o n .JL•A .̂

73(Toma uu hachón de mano de ua criado y  sube á  ta rucas.) En tierra no hay nadie: en las ondas se descubre, pero muy Confusamente, un iiombre! osado presume, ganar la costa!... parece que hacia nosotros le induce, piedad del cielo...(Se quila  la banda que cruza su pecho y la descolgar hacia el m ar.)¡Ali! salvadle!Sí: que mis brazos ayuden sus esfuerzos!... Esta banda...
duj-a

KSCENA XVI.
DICHOS y D . LOPE.

Arrecia la  tempestad y  aparece D. I.ope por detrás de las rocas con el vestido y cabello mojados y on desórden; despue» do bajar se arrodilla y  besa el suelo.JfAN. Asios de ella...L o p e .  (Se postra ) jO h  tierra! dulceal hombre! (Bajando.),lL-AN. ¿Qué OS lo que veo?L e o n o r . ¡Don Lope!J u a n . ¿Amigo?Lope . No puedehallar puesto mas piadoso que aqueste en mis inquietudes y fatigas: ¡ah! Leonor, viéndote no es bien que dudo que el cielo me lia reservado, en sus favores comunes, tamaño bien on descuento de la grande pesadumbre que me aflige...L e o n o r .  ¿Cuál?J u a n .  ¿Q«<^JmpE. (Á Leonor.) Oidj y tú uo me culpes



de desvio ni cautela^ si, sin tu permiso tuve intención de ver al rey, porque á las tropas me ajunte que ai moro van á hacfer guerra.A este querer inio pude fletar un barco, y teniéndole pronto, ú que el agua surque y al remo puesta la mano, un caballero me acude, castellano por el habla...LEo.N’on. ¿Castellano?Lope . S í; de él supeque era don Luis Benavides»JuA\. (Ap.) (Qué oigo?)LEoxon. (Ap.) (¿Qué el alma presume?)Seguid...Lope. Díjome; que porforastero, á quien se suple un cortés atrevimiento, me ruega que no le culpe, al pedirme que en mi barco Je lleve... que es bien procure llegar al del rey ...Leonor. ¡Ah!.I l!A N . ¿Y V O S ? ...Lo pe . Dile bordo. Apenas hube cládosele, y e! esquife de los dos el peso sufre...,—que en tierra el Barquero estaba— cuando el cable, á quien le pudren saladas aguas del mar, rompiése en dos: nos desune de la costa y lanza el barco por las olas, que le suben endiendo espuma á los cielos, ó que basta el abismo le Imnden.Llega en fin la mas gigante, danos tan violento empuje, que al leño trasforma en Hecha disparada de las nubes, y á herir va á esas rocas, cárcel
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Leonor.L o p e .
Leonor.
J uan.I.0P2.
Leonor.J uan.Lope.

J u a n .
I.EONOR.J u a n .

de las corrientes azules.Yo al golpe vacilo, caigo...¿Y don Luis?...(Sarcasmo h orrible.) ¡IJon Luis! No pudcimpedir, aunque lo quise, que ahogado el mar le sepulte!(Cae desmayada en los brazos de D . Lope, que la r»- Ircmece al contado y la entrega á Sirena, ü . Juan le presta apoyo.)¡Ay de mí!(Ap.) (¡Logró vengarse!)Llevadla: la pesadumbre de mi pasado peligro la afligió. Que no le escuchen corazones de mujer debí preveer. ¡ All! {Volviendo en sí y sollozando.)Le acudealiento y a ... {Llevándola hácia el àtrio.)Esos sollozos(Escachando los reprimidos suspiros qnc Leonor inslintivsnicnte d irige  hácia el m or.)aliviarán la que sufre pena amorosa; hasta el lecho la llevad y allí acumule en la soledad ese llantoconsolador... (A Sirena con amarga ironía.)Mal encubresu rencor, en fría calma. (Ap.) iVaraos?...¡Ay!(A p .)  (¡Qwe Dios la ayiu.e!)(Éntranse en el palacio.)
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líSCENA XVU.

D . LO PE, solo.
Coiiijilela oscuridad. D . Lope visiblemente afocbtlo se deja caer en un banco con apariencia de enagenacion m cnlal, y dis- Irañlo después de una pausa, saca iostiiUívamente la dagn ijue comtcniplará gozoso.Fino es tu temple acerado!...(Arrecia la tempestad.) .cuán diestra tu punta fiel supo lialiar este papel mtls temido que buscado!Tu gloria también lo es mia, pues te guió mi razón á herir sobre un corazón que bajo un papel latía!...Sus letras!... Qué dirá en ellas? (Relámpagos.) Descifrarlas mi furor no puede ni aun al fragor(So levanta y procura ieer el papel.)de rayos y de centellas!...Noche de e.stragos horrible...(Insistiendo en leer.)auméntalos, que á mis celos trocado le han ya los cielos(Desesperado porque no alcanza á leer.)en serena y apacible!...Pero, ¿á qué me canso en vano por saber lo de este escrito?...¿No es ya de Leonor delito haber puesto aquí su mano?No ultrajó así mi decoro esa liviana hermosura..', que por mayor desventura,¡ay Dios! tanto y tanto adoro?(Abatido so deja caer sobre un banco.)¿Lágrimas? oh! Qué hábilmente,(Contemplando en la mano las que vertieron sus ojos.)



por lo que de agua tenéisel fuego apagar queréisdel volcan que arde en mi frente!No os agolpéis á mis ojos.Si acrecéis mi oscuridad, iré ciego á la crueldad guiado por mis enojos...Y así mi lionra he de perder, que boy ya tan solo la fundo en tener oculta al mundo la infamia de esa... mujer!(Ponc mano á la d a ? a , da un paso pai-a maroliar, y  so detiene dejando caer la  dsg^a.)No es tiempo aun: sello el labio mientras que mi honor alcanza secreta astuta venganza á disimulado agraviol y  aquestas letras, tormento de mi alma no hc*de ver, que cenizas han de ser esparcidas por el viento.(Con paso vacilante sube la escalera. Énlrase en il  palacio y  queda la  escena sola por alguno« instan­tes.)
lísci'NÁ xvm.

lil DIZQUE, el BARQUERO, soldados y  gente de mar con lia- chones y  cuerdas, etc.Que lio ha sido posible haber salvado ilesos dos caballeros, que atrevidos se entraron por la mar? Hemos bailadodespojos de mi barco, detenidos en ios luiccos, señor, de áspera roca... D u q u e -. ¡Fatal indicio! su imprudencia loca bien pagaron los dos!Yo te he buscado, discúlpame, señor, porque he quedado pobre sin esa barca, pues no tengo más modo do vivir; con él mantengo,

D u q u e .
B .a r q .

B a r q .



siquier ele pan, en mil riesgos prolijos, mi anciana madre, mis pequeños liijos. D u q u e .  Otro barco & ese intento pronto labra, que de pagarlo yo te doy palabra, lias volviendo á esos hombres, quiéuesfuerau averiguar se pudo?D a b q . Juzgo que eranporque otra vez, señor, Jiabló conmigo el dueño de esa quinta, y un su amigo que extranjero parece.Duque. ¿Qué be cscucliado?Díme que tu memoria te ha engañado...Que no es don Lope Almeida...B a r q . El mismo creo.Ya cien veces, señor, en el estio, tomó mi barco desde el mar al rio.Duque. Mayor desdicha á mi dolor preveo, si es cierto lo que dices.Uno de esos mancebos infelices es mi amado sobrino; ¡Dios piadoso! no castigues con fin desastroso á un valiente soldado!...M a n h .  (Dentro.) ¡Pedro! acude,y con presteza ú las rocas sube!...B a HQ . (Tomando un hachón y  una cuerda, suhe á las rocas y  desde a ’H grita .)Ha de la m ar!...M.axr. Aquí! Náufrago á flote!...un cabo nos echad que amarre el bote...B .U tQ . (Echa el cabo.)Antes al lionibre que nadando advierto... M a x r . Socorro inútil ya. ¡Cadáver yerto,no ha de poder asirlo el desdichado!B.í h q .  ¡Oh! ¡que es verdad! ¡una ola le ha tragado! ¡Aunque es el mar sagrada sepultura, ampárele cl Señor desde su altura!(Quitándose la gorra y arrodillándose para rezar: lodos le iiiiilan con religioso silencio: á  poco dos marineros y Manrique suben del mar por detrás do las rocas,).
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KSCENA XfX.
LOS AN'TERIOnES y MANRIQUE.Duque. Manrique, calma mi afan:¿y tu señor?M a n r .  ¿Yo qué puedodecirte de él? Esta gente{Por los Barqntros.)guió SU barco ligero á esas rocas, dando caza á un hombre que flotar vieron sobre el agua una vez y otra.Llegámonos cerca, ú tiempo que un relámpago brilló, y á su luz, vimos ya muerto al que nadador ]uzg;íbamos.Duque. ¿Ni aun robasteis por lo menos su presa al mar inclemente?Mami. Crespas olas la envolvieron que en espiral la tragaron.¿Mas tú, señor, por qué inquieto por don Lope me preguntas?Duque. jAh! tu relato da aumento á mi inquietud y temor: voy á inquirir...(Llega á la  puerta dei palaciti, en este inomeiilo una luz rojiza ilumina los balcones.)J u a n .  (voces dentro.) ¡Fuego! ¡Fuego!M a n r .  ¡Ah! Señor: no ves la quinta?un volcan encierra dentro!D uque. ¡En súbitas llamas arde!¿Mas desdichas?J u a n .  (Voces dentro.) ¡FuCgo! ¡Fuego!(Dos damas y  los pajes se asoman y  gritan en el balcón y rejas del palacio.)D u q u e .  Romped la ferrada puerta: {A ios soldados.) oponed contra el incendio vuestros auxilios si alguno basta al voraz elemento!...(Todos se agrupan & la  puerta, que cerlc á los golpes,



y  sale por ella  D . Juan precipiladamento y cl vcsU do en desorden. Cuadro anim ado,)S i r e n a . ¡Socorro! (Deniro.)C r i a d o s .  (Dentro.) ¡Fuego!Manr. _ ¡Acudid!(Á  los marineros, que suben al balcón.)D uqve. ¡Animosos socorredlos!
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ESCENA XX.
DICHOS y  D . JU A N .J uan. Pronto aquí una escala, Aunque cenizas mi cuerpo sea le he de salvar!...PuQCE. Y  don Lope?...J uan.  Dentro, su estancia se quem a!...D uque. ¿Quién es el naufrago entonces?J uan. E s bien que la causa sepas de todo en otra ocasión:Bástete sabor que apenas me retiré yo á mi estancia, cuando súbito me cercan las llamas por toda.s partes... Pero excusa á mi impaciencia mayor relato, dejándome que con mi amigo perezca ó le salve del peligro!...

ESCENA ÜLTIJIA.

LOS a n t e r i o r e s  y  D . L O P E , que saca en sus brazos el cadáver de Leonor; Damas y Criados.L ope.
J uan.L O P E .

¡Sagrados cielos! Clemencia, y tomad mi vida en cambio, que salvar la suya pueda!Leonor!(Dejándola en cl banco que estará debajo de la re ja .)Don Lope?Leonor!



DlqiíeL ope.

D uque,Lope.

Todos.Lope.

Duque.J uan.Lope.

. Mablii, ilijo... Ay! señor, deja (¡ue el paroxismo del alma libertad preste á Ja lengua.(¡xMiserable! No en tu amor, (Ap.J en tu honradez solo piensa: sufre y miente para que la saques limpida y tersa.)Vuelve en tí ...Esta es Leonor, á quien amé con terneza de esposo, que ella pagóme lo mejor que piulo, lionesta...Ilá poco que de la estancia de Leonor llegué á la puerta: la abrí, pasé su dintel y veo á mi esposa envuelta en vivas llamas, y en humo denso... ¡Ay! salvarla intenta mi amor, y solo un cadáver así en mis brazos! ¡Ah!(Van á acercarse al cadáver. Lope tos detiene.)¡Es presade la muerte! No hay socorro Jiiimano que volver pueda Ja vida á esa flor helada en tanto fuego!... Me deja, (a i  Duque.) señor, tan grande desgracia, la libertad que desea im soldado: al rey decid que con él iré á la guerra, pues uno hago falla en mi casa.»Hijo, excúsame más penas!(E1 Duque y los suyos rodean á Leonor.)(Ap, á é i .)  (Cruel anduvisteis, doní.ope...)Si otro que vos lo dijera,..vive el ciclo!... á vuestro honorapelo de la sentencia:lo mismo liiciéradeis vos,cara á cara con ia afrenta,que aqueste papel confirma
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y que pregona esa reja...(L o enseña el papel de Leonor y le  señala el pañue­lo atado á la  reja .)J uan-. ¿Yo?Lope. No prontendais mentir.Olvidaos, don Juan, de esta noche terrible, y pensad que en vos mi secreto queda depositado; que es tósigo pernicioso, de manera que si se agitan por alguien sps corrompidas esencias, habrá de estallar el pomo que frágilmente las cierra, y emponzoñarán de muerte al que las aspire cerca!J u a n ,  Mudo seré. (Estrechando la  mano á Lope.)L ope. Sin embargo,diréis, á quien se aconseja con vos, cómo ha do vengarse quien ha tenido sospechas que á realidades llegaron.No es bueno que resplandezcan á la falsa luz del vulgo, ni ménos que decir pueda,^ina píiblica venganza, lo que aun no dijo la afrenta; por esto maté alevoso lo que más amé en la tierra, llorando... eso sí, su m uerte!...Ya veis que obró con prudencia, no con crueldad; que forzoso lué echar un nudo en mi lengua, y dar á v.secreto agravio, tamliien venganza secrela.-o
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FIN  DEL ÜHAMA.



E x a m in a d o  este d ra m a , no h a llo  in co n ve­
n ien te en  q u e  su  rep re se n ta ció n  se  a u to rice . 

M a d r id  24 de O ctu b re d é  1867.El censor de teatros, N a r c i s o s . S i í r r a .



CATALOGO DE LAS OBRAS DEL MISÍIO AUTORrepresentadas en los teatros de Madrid.

V

A h o j a u s e  á  l a  o r i l l a .A s t u c i a  y  a m o r .A l c a l d e  (e l ) d e  t r o n c h o .n .C a s t i g o  d e  l a  i m p i e d a d .M a r t a  l a  p i a d o s a .P a c o  y  M á n c e l a .  'P e r c a n c e s  d e  u n  s u b a r r i e n d o . í Q u é  p l a g a !U n a  n o c h e  e n  T r i f u e q u e .S iM ILIA  SIMILIBÜS.Á SECRETO AGRAVIO, DISIMULADA VENGANZA.



I a sc'gtiiina icm ciciii.a |<cor cunal,a ciioza ilcl alniadrcno.I.os patrlúLus. l,os iazos del vicia.Los molinos de vicnio.La agenda de C on claigo .I.a cruz dc oro.La caja del regimiento.I.os si.siis d em l im ijcr.I.lncvcii iiijos.I.us dos niudi'cs.La lii)a del Key llenó.W os CXit'cilins.i.a  Iriilcra de M urillo.La coiiUiiera.La venganza de Catana.La niai'iiiiusita.I.a novela do la vida.La lo i T C  dcCiiran.La nave sin piloto.Los amigos.La judia cn el rampamento, ó glorias do Africa.Las cniidos.Los cabuHcros dc la niebla.La escala de m atrimonio.I.a torro de Babel.I.a caza del gallo.La desobediencia La buena ajiiaja.La niña miniada.Los maridos (refundida.I Mi mamá.Mal de ojo.Ui oso y mi sobrina.Martin Ziirbuno.Marta v Murta.Madrid en isig .Madrid á vista depájaro.Miel soJire bojiieias.Mártires de Bolonia.Muí lull ó la Lmparedada.

Miscuas no aldea.MI imijcr y el jirimo. 1Kegro Y m anco. ¡Kiimuno se entiende, ó iin hom­bre liniido.Kobli za i'oiiira nobleza. !Ko es todo uro la que reluce. Ib'o lo quiero súber. iblativa.OJliiipia. Il'ropOsito (le enmienda. iPeseur ú i'iu le u ie llo . il’or c ilay  p orci.l’ara lierniHS lus de Jionor, 6 el de»iigravio del Cid.Por la pnerla del jard ín .Poderoso cabnlleroes 11. Pinero. Pecados vciiiules.Premio y castigo, ó la conquis­ta de lioiidu.Por una pensión. iPura dos perdices, dos, |Préstamos Sobre la honra. >l ’ara mentir la.s m ujeres. 1[Que convido al Coronel!..,' ¡
Quien mucho abarca. i¡Que suerte ia mia!¿Quién es el autor?¿Quién eseipadre? i ’.cbeca.Ilibal y amigo.Kosila.Su iuiúgcn.Se salvó el honor..Santo y peana.San Isidro (/'atron d e  M a d r ¡< ] .\  Sueños de amor y ambición.Sin prueba picoa.Sobresanos de un marido..‘' i  la mula lucra buena.Tales pudres, tales hijos,Traidor, lueoiiíeso y m ártir.

Tiahajar j)o cucnla ajena,T odos unosTorJíeJi ino.l'n  amor á la moda.l'nu conjuraeioii íemeninu.l'n  dómine como hay pocos:L u  pollito en calzas prietas.Vn huésped del olroim iiido.I  na \eiiganzii leal, l'nii (■oiticideiicia alfabètica, l'na noche en blanco, t'no dc tantos.I'ti miirido en suerte.L'na lección resei vuda Vil marido suslituto. l'nu eijuivocaeion.Vn reirairo é «iieinaropa. jLn  Tiberio! l'iilo b o  V una raposa.Vna rema M íallcia.Clin llave y un somlirero. l'na mentira iimccme.LTia iiiiQer iiiisKii'iosa.Viia lección de corte.In u 'iiiliii.l'n  paje y un caballero L'n si V un no.I  na iágnina v u n  beso.LTiu lección de mundo.L'na n iiijcrd ch is lo n a .Vnu hei elicili completa, l'n  hüinbiu lino.In a  poetisa y su m arido.[lili regicidulVil m iindu cogido por los cabe­llos.Un estudianteiinvel.Ln  lionibre del siglo, t i l  viejo pollo.^er y no ver.Zum urrilla, 6 los hendidos de la ¿orrunia de Honda.
ZA R ZU E LA S.

Angélica y  Meiloro.Armas de buena ley,* cual mas feo.Ardides y ciicbilladas t.lsvcvinii ]¡i Gitana.Cupido V Mane.Como v F lo ia .D. Sisenando.Dona M anqiiila.• Don Crisnnlo, ó el Alcalde pro­veedor,Don Pascual, líl Bacliiiior, lil doctrino,E l ensayo (le lina ópera, ’ i E calesero y la nía a. !E l perro del hoiielano.Jin cenia y en Marruecos, t i  león en la ra toñera.Enredos de carnaval. g f'W irio ld ra u ia  lírico.)E l Posijlion de la Rioja (Música^ E Vizconde de Leloriercs.— mundo á escape E l capitán español.El corneta.E! hombre feliz.E l cuhallo Manco.El colegial.E u lu n io  mono.El prim er,vuelode un pollo.Entre Pinto y valdemoro.E m agnetism o.,. ;animnl!E l califa de ja  ralle Mayor.En las oslas del toro.

El mundo nuevo.1:1 ¡ l i j o  ( le  l> . d o s é .Entre nii m ujer y el primo.El noveno mumiaiiiiciito.El ju icio  llii.il. p;! R o r r o  negro.E l lujo del l.uvapios.E l amor por los ealicilos.El mudo.E! Paiaisn en Madrid.E l elixir dcam or.E l sueño del pescador.Giralda.lliirry el Diablo..Iiian Lanas. {Slisica .)Jacin lo .La litera del Oidor.La noche de ánimas.La familia nerviosa, ó el suegro ómnibus. *Las bodas dc Juanita. (Slúsica.) Los dos ilaniautcs.La modista.La colegiala.Los conspiradores.La espada de Bernnnto.Ld hija de la Providencia.La roca negra.Laestálua encantada. Losjnrilines del Buen retiro. Loeodc aniory cn  la córte.La venta encantada.La loca dc amor, ó las prisiones de Edimburgo.

La Jardinera. (¡T/d.íica.)La toma dc Tem an.La cruz del valle.I.a cT u z d clo s  Ilumcrns.Ln Pastora d clu Alcarria.I.os herederos.La pupila.Los pccaflos capitales.La g ltanilla.La artista.La casa roja.Los piratas.La señora del sombrero.La mine dc oro,M alooyilairo .Moreto. (iVtUica.)Matilde y Maielt-AdheJ.K aüie se muero hasta que Dios qiiiorc.Kadie toque á la Ilcioa.Pedro y caiiilina.Por sorpresa.Por amor al prójimo,Pcluquere y marqués.Paiiio y Virginia.Retrato yoriginal.Tal para cual,L d primo.Lna guerra de fam ilia.Un cocinero.Ln sobrino.Ln  rival del otro mundo.Ln  marido por opuesta. L n q n iu lo y u n  sustituto.



PUNTOS DE VENTA Y  COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.
A lb a cete .
A lc a lá  de líe n a r e t . 
A lc o y .
A tg ecira s.
A lica n te .
A h n u g ro  
A h n e : la .
A n d íija r .
A n teg u era .
A r a u j u e i .
A v ila .
A v i le s .
B adajoz.
H a c ia .
/iarbastro.
B arcelona.

D ejar.
Bilbao.
B ú ryo s.
Cabrat
Cú ceres.
C á d iz .
Culata yu d .
C a n a ria s .

Carniona .
C a ro tin a .
Ca rta g en a .
C a ste lló n .
C a strou rd ia lcs.
C eu ta .
C iu d a d -R ea l.
Córdob a.

Coru fia .
Cuenca.
E c ija .
F e r r o l,  
t'ig ueras, 
c e r o n a . //
Ciiou. L
C ra n a d a . C
Ciia d a la ja ra .
H a b a n a .
H a ro .
H u e lv a .
H u esca .
tru n .

J á t i v a .
J e r e z .
j .a s  Palm as {Canarias] 
L e ó n .
L é rid a .

L in a re s ,
Logroño.
Lorca .

B. Ruiz.Z . Bermejo.J .  Sliirti.H. Muro.Viuda de Ibarra.A, Vicente i’ erez,M. Alvarez.IJ. Cai'ueiiul.J .  A. de Palm a, i). SantistebuQ.S . Lopez-u . Roman Alvarez.H. Coronado.J .  R . Segura.O. Corrales.A , Saavodra, Viuda do Barlumeus y 1 Cerdá.P. I.upi’z Coren.IC. Delinas.T . .Ariiaiz y  A . Hervías. R. Montoya.J .  V aliente.V .M o illla s  yCom pafiia. F- Molina.P. Maria Poggi, de Santa  
C ru s  de Tenerife..T. M, Egniluz.B . Torres.J .  Pcdtcfio.J .  M. de Soto.

!.. OrbaniD.M. García do la Torre.1’ . AcostaM. Muñoz. F .  Lozano y U Garcia Lovcra..T, Lago.M. Mariane..1. G iuli.N , Tazonera.M. AlOgrot F . Dorca.Crespo >• C ru z .J .  M. Kuensalida y J .  M.Zamora.R. Oñana.M. Lopez y Compañía.P Quintena.J .  P. Osorno:R . Guilien.R . Martinez.J .  Perez F liiix l.P. Alvarez do Sevilla .
3 . Urquia.Miñón Hermano.J .  Sot 6 hijo,R . Carrasco.P . Brleba.A . Gomez.

L u een a .
L u g o .
M ah on.
ó lá ta g a .

M a n ila  (fi7ijJHia<|. 
b la ta rò . il/ondoíiedo. 
M o n titia .
M u rc ia .

O ca fia .
O ren se .
O rih u e la .
O su n a .
O v ie d o .
P u le n c ia .
P a lm a  de M a llo r c a .
P am plona .
P on teved ra .
prieg o  (Cordoba.)
P uerto  de S ta . M aria .
picerto-liico
Jteguena.
R e u s.
R loseco ,
R o n d a .
S a la m a n ca .
S a n  F ern a n d o .
S . lldefonso(l.aGTan¡a] 
S a n iù ca r .
S a n  Sebastian,
S .  L o ren zo . (Escorial.) 
S a n ta n d er.
S a n tia g o .
S eg o via .
S e v illa .
S o ria .
Tatavera de la  Reina . 
Tarazona tie A ra gon. 
T a rra g o n a .
T eru el.
Toledo.
Toro.
T r u jil lo .
T udela .
T u y . 
ü b ed a .
F a le n c ia .

F a lla d o lld .
F i e l i .
F ig o .
F itla n a cva  y  C e llrü . 
F it o r la .
Z a fr a .
Za m ora .
Za ra goza .

3 . B . Cabeza.Viuda de Pujol.P . v in en t.J .  G . Taboadcla y P. de Mova A . Uiona.N. C lavel!.Viuda de Delgado,D, Santolalla.T. Guerra y Herederos de Andrion.V . C alvillo ..1. R.anion l’ercz.J .  M ai'liiicz Alvarez.V . Montero.J .  Marlinez.Hijos de Gutierrez.P . J ,  C cla b e ri,J .  Ríos Barrena.J .  Uu'CPta Solía y Com p. J .  du la Cám ara.J .  Valderranio.J .  M estre, de M ayagüez. C . G arcia .J .  P riu s .M. Prádunos.Viuda de Gutierrez,R . Huebra.R. Martínez.J .  Aldrctc.I. de Oña.A ,  ñarraldaS . Herrero.-C . Medina y F. Hernández.II, Escribaiiu.L . M. Salcedo.K. Alvarez y Corap.K. Perez Rioja.A. Sanriiezd e Castro.P, V eratoii.V Pont.F . Baquednno.
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